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INTRODUCCION 


P ARECERA NECIO —y de antemano frustrado— el intento de reducir a las 

hojas de un cuaderno la figura excesiva de Antonio López de Santa Anna. 
Ciertamente no es esto lo que nos proponemos, ni siquiera trazar una semblanza del 
personaje, sino más bien ofrecer una vista a vuelo de pájaro del panorama que el 
caudillo veracruzano domina tan absolutamente que se identifica con él. 

Cuando hacemos esto, pretendemos ventilar el depósito de nuestro pasado en 
una de sus secciones más ricas, sin más objeto que divulgar su contenido. 

Un agudo observador de los rasgos característicos mexicanos, José Moreno 
Villa, ha escrito: , \ 

“La historia de Mexico está en pie. Aquí no ha muerto nadie, a pesar de los 
asesinatos y fusilamientos. Están vivos Cuauhtémoc, Cortés, Maximiliano, don Por- 
firio y todos los conquistadores. Esto es lo original de México. Todo el pasado suyo 
es actualidad palpitante. No ha muerto el pasado. No ha pasado lo pasado, se ha 


A 


parado”. 
La observación nos parece justa, pero la razón del hecho observado, ¿cuál es? 


¿Por qué los personajes de nuestra historia son ánimas en pena, aparecidos coti- 
dianos que no acaban nunca de desvanecerse? | 
La razón es ésta, a nuestro juicio: los personajes y sus hechos están en litigio, 
en viva controversia. Es decir todavia no hay cosa juzgada, o, para expresarlo en 
un tópico, el fallo inapelable de la historia aún no se pronuncia. Se halla en período | 
de instrucción el proceso de nuestros héroes y villanos y, por lo mismo, no hay to- | 
davia certeza acerca de si son lo uno o lo otro. Y mientras no haya sentencia ejecu- — | 
toria que ponga paz entre las partes que litigan, el pasado seguirá siendo presente. | 
Ahora bien, ¿compete a los historiadores erigirse en severo tribunal y dictar | 
esa sentencia? Creemos que no, que la jurisdicción en esta materia no corresponde | 
a los que registran, exponen y estiman los sucesos, sino a una cierta clase de JURA- 
DO POPULAR, esto es, al pueblo inismo, cuyo consenso unánime respecto a los 
hombres que representan su pasado viene a ser la expresión del fallo inapelable. 
Para que el jurado pronuncie su veredicto necesita información exacta y fiel 
sobre lo sucedido. Que hablen los reos, que declaren los testigos de cargo y de des- 
cargo, que se exhiban los documentos y los retratos, que opinen los peritos. : 
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J SPLENDIDO DIA de otoño aquél de 1822 en que la corbeta John Adam Sn 
: ras . Bajo la nítida luz del sol que empieza a elevarse, 
los que viajan a bordo descubren un bello panorama. Á su vista destaca, entre las 
montanas que se perfilan sobre el cielo, el albo fastigio resplandeciente del Pico 
de Orizaba. Las nubes que flotan sobre la tierra baja ascienden con lentitud y re- 
velan poco a poco los valles ondulados, los ríos y los bosques —el trópico ancho, 
verde y pingue. 

Entre los viajeros de la corbeta hay un hombre importante. Es un caballero 
rubio y delgado que se deleita, como los demás, contemplando el paisaje. Cuando 
todos desembàrcan, él se queda tranquilamente, escribiendo notas y en espera del 
regreso del capitán de la nave, al que mandó en busca de informes acerca de si 
sería bien recibido. Por la noche vuelve el capitán y le refiere complacido que el 
comandante de la plaza está dispuesto a recibirlo y a darle escolta para un viaje 
seguro a la capital del Imperio. Acompañan al capitán dos hombres de negocios 
de los Estados Unidos, quienes describen pormenorizadamente al caballero el es- 
tado de cosas que hay en el país. Le dicen que no hay nada que comer, excepto 
tasajo o carne cruda, y nada que beber, excepto pulque; que las posadas son in- 
mundas; que las diligencias, máquinas enormes y pesadas como elefantes, se des- 
componen a cada paso; que abundan los ladrones. Al caballero lo desalientan las 
noticias que recibe; pero pronto se anima y decide continuar la empresa que tiene 
comenzada. Cuando despide a las visitas, escribe en su cuaderno de notas: 

“Toda esta noche estuve escuchando seriamente una larga lista de miserias y 
ré de enfrentarme, pues he avanzado demasiado para que tan 


disuadan de mi propósito”. 

A la mañana siguiente 19 de octubre— desembarca en el muelle, entre una 
turba de espectadores ociosos. Entra por la puerta de la ciudad, que está fortifi- 
cada en parte, camina por una calle que le parece limpia y bien pavimentada, 
con aceras de madrépora, hasta la plaza donde está el cabildo, la iglesia y los 
comercios de los españoles, al abrigo de soportales de piedra. Se dirige entonces 
a la casa del vicecónsul de los Estados Unidos, con quien charla, y va luego a 
visitar al comandante de la plaza, visita que forma parte importante de su comisión. 

El comandante lo acoge cordialmente. El caballero, que tiene entre otras 


peligros a los que hab 
espeluznantes relatos mc 


7 





A 
Escaneado con CamScamner 





es, UN ojo certero para conocer a los hom! 
| res, medi 
Ir sg x 
sul t 


valor, lo observa atentamente y advierte pronto 
, cuán úti 
y el desarrollo de sus propios planes, | n utl podrá j 
<P 5 


El comandante es hombre de unos 30 años de edad, te, bl 
-nétri i nía muy inteli ; anos 
delgada y simétricas o y inteligente y expresiva, según pj ón 
aballero, a quien le parece que sufre de cansancio y de lo ción de] 


muchas cualidad 


y pesar su 


'ntervención CI 


mismo € 
tog 
de m 


clima malsano. 
Se llama Antonio López de Santa Anna. 


El personaje extran 


guardado entonces en el 
Santa Anna ofrece escolta a su huésped para el viaje que ti 

e ti 
Je que tene en proyecto, 


- o ` a el e a 
El extranjero se resigna a Viajar con la dignidad que confiere el peligro” 
. r . > O . 
que le tiene más miedo al clima que lo expone a ser atacado por el vómit y dice 
: ili so 33 ; O negro 
o la fiebre biliosa, enfermedades poco decorosas”, y a caer en las manos A 


un médico mexicano. 
Luego de un breve paseo por la ciudad, cuya limpi : 
e 
E p Sax pleza admira, y a pesar 


de que detesta las ceremoniosas cenas españolas, se reúne a cenar con un nutrido 
grupo de oficiales. Es sentado a la cabeza de la mesa, junto al gobernador. Ter 
ladan al cabildo a versun retrato de Iturbide. La pintura 


minada la cena, se tras 
mala y a través de ella no puede imaginarse al hombre cuyo repentino 


del caballero visitante, hace temer que se trate de al- 


a celebra ¿cnn j una larga conferencia cuy 
misterio, será reve ? O te 
; ado por los sucesos posteriores. ma, 


es muy 
ascenso al trono, a juicio 
guien “extraordinariamente malo”. 


Al día siguiente, el caballero marcha a Jalapa, donde celebra otra cordial 
entrevista con el capitán general José Antonio Echávarri, una de las personas de 
confianza del emperador, cuya hospitalidad disfruta. 

Así, en sólo 3 días,. el extranjero se ha puesto en contacto con dos de los 

- personajes que más principalmente intervendrán en los próximos sucesos poli- 
ticos; ha cenado con oficiales del ejército que hizo la independencia; ha cele- 
brado largas y misteriosas conferencias y y tiene ya formado un juicio —un pre- 
juicio —acerca del emperador. | 

El extranjero del que venimos hablando se llama: Joel R. Poinsett. 


¿ QUIEN MANDA AQUI? 











troversia sostenida . 
de ser dirimida. 
se consideraba 
r lo mismo 
se vela 


por aieka aa días —octubre de 1822— la agria con 
Lo qué se discutía i él congreso y el emperador estaba a punto 
depositario de la aber i resumen, quién mandaba. El congreso 
con derecho a sobre ranía popular, conforme a.la idea en boga, y -PO 

reponerse al poder del emperador. Este, por su parte, 
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ligado a afirmar su autori 
dad utoridad, pues no era posible dirigir a sus fines una socie- 


ad que em ezaba a organi : bi i co 
Ban. a a o rganizarse políticamente si faltaba el centro de dirección. 
Iturbide quiso reducir el número de los diputados 


jÓ a setenta de acuerdo con 
Ja sugestión de Lorenzo de Zavala, y z ; 
| a, y que se le conce 


i diese el derecho de veto. 

uso la idea al i et 

dA de setabre á a el que la rechazó. Entonces decretó Su disolución. 

A braban 1 di a 2 horas, el general Cortazar se presentó en Ja sesión que 
Jebraban los di $ | 

e ba putados y puso en manos del presidente el oficio en que se 1m- 


timaba al congreso que se disolviese en el término de diez minutos. Los dipu- 
| tados inter aron oponerse, pero ante el amago de la fuerza levantaron la sesión 
” se marcharon a sus casas, enmedio de la indiferencia popular. Es entonces 


cuando salta la chispa origen de un incendio que no habría de extinguirse en 
muchos anos. | 


SANTA ANNA, EL PRIMERO 


Antonio López de Santa Anna era en 1822 un jefe militar-con mando de 
fuerzas, sin ninguna influencia en los destinos del flamante imperio mexicano. 
Nacido en Jalapa el 21 de febrero de 1794, ingresa al ejército, (Regimiento Fijo 
de Veracruz) en 1810, siendo un mozalbete espigado y ávido como una esponja 
de chupar el jugo del mundo. Lucha contra los insurgentes. Se adhiere al Plan de 
Iguala (1 de marzo de 1821) invitado por don José Joaquín Herrera. Se apo- 
dera de Alvarado, Córdoba y Orizaba y pone sitio a Veracruz. Hecha la Inde- 
pendencia, Santa Anna ocupa un lugar secundario entre los jefes que contribu- 
yeron a ella. Iturbide lo cubre todo con su inmensa sombra. Santa Anna busca 
“nútilmente una oportunidad de sobresaltr. En mayo de 1822 Iturbide es procla- 
mado emperador. Cuando Santa Anna lo sabe se lamenta de no háber sido él 
quien lo proclamara. ¿Cómo es posible que estando tan atento al curso de los 
acontecimientos, haya dejado pasar esa oportunidad de significarse? En carta al 
Emperador claramente expresa, la contrariedad que sufrió al ver perdida la oca- 
sión de que su nombre sonara, cuando dice: “En unión del Regimiento de In- 
fantería número 8 que mando, y que bajo mi dirección estaba: prontísimo a dar 
tan político como glorioso paso mucho antes de ahora, sintiendo que no hayamos 
sido los motores de tan digna exaltación, mas sí los primeros en esta provincia 
que tributemos nuestros sumisos respetos. ... somos constantes súbditos que ver- 
terán su sangre por el más digno emperador”. 


Mucho antes de ahora... queremos ser los primeros, son expresiones que acu- 
san un rasgo del carácter de Santa Anna, o sea su afán de adelantarse a los su- 
cesos para determinar el desarrollo de los mismos en su propio provecho. En la 
proclama que lanza al pueblo de Veracruz para anunciar la elevación de Iturbide 
usa expresiones semejantes: | 


a b 
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«Anticipémonos puts, ind e” a proclamar y jurar mo 

emperador, ofreciéndole ser sus más constantes defensores hasta 
Iturbide po cia: sea el regimiento que mando el primero que acredite a per. 
se i pi a cuán activo, cuán particular interés toma en ver pe 
si Anticipar, correr y ser el primero: he aquí, en estas palabras, 
entender la conducta de Antonio López de Santa Anna. 

Cuando surgió la discordia entre Iturbide y el Congreso, fue Santa Anna n É 
de los jefes militares que más instaron a la disolución del poder legislativo y fue 
él mismo uno de los que se ofrecieron para ejecutar la orden. Iturbide 


OMPen. 


] r a pe rechazó 
sus servicios y dio la comisión a un general más significado, don Luis Cortazar. 


Santa Anna, sin embargo, se apresuró a felicitarlo. 
Dos oportunidades se le habían escapado, pues, a don Antonio Para ser el 
primero. En lo sucesivo estaría más vigilante. Cultivando su extraordinaria fa. 


, 


cultad de intuir “el futuro, se adelantaría a todos. 


RESULTADOS DE UNA ENTREVISTA 


A fines de octubre, según hemos visto, y justamente cuando empezaba a rugir 
una sorda tempestad «sobre el imperio, Santa Anna celebra una larga conferencia 
con Poinsctt. El finísimo olfato político del jefe militar mexicano percibió sin 
duda, a través de las palabras del norteamericano, el olor del guiso que estaba 
cocinándose. Dicho de otra manera, Santa Anna se dio cuenta de que estaba en 
marcha un plan de trabajos cuyo fin era la debilitación del poder de Iturbide, y 
de que fuerzas oscuras y activísimas minaban la base de su trono. Entonces con- 
templó la oportunidad de levantar la cabeza sobre sus semejantes, adelantándose . 
a los acontecimientos. Asir por los cabellos la ocasión de ser el primero fue, se- 
guramente, la decisión tomada por el joven comandante. ó 

Iturbide no vivía en la luna. Oportunamente advirtió el peligro que repre- 
sentaba don Antonio. Es probable que haya adivinado 'el sitio donde podía es- 
tallar una revuelta, pues de otro modo no se explica su viaje a Veracruz con el 


na. Contra éste había muchas quejas; 








¡VIVA LA REPUBLICA! 


México y el 16 llegó a Jalapa, donde 
Omentario: “Parece que aquí comienza 


sentó en Jalapa con un bri a 


- España”. Santa Anna se pr | 
illante séquito de cincuenta 
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oficiales, a saludar al emperador 
que necesitaba sus servicios 
Santa Anna, entre otras exc 
que Iturbide le ofreció quin 

Cuéntase que Santa A 
durante la visita de 


enla a p mostrarle desconfianza le hizo saber 
e México, a donde debía acompañarle. 
DES alegó la de no tener dinero para cl viaje, por lo 
1éntos pesos de su bolsill | 
su bolsillo. 
bida o de convertirse en un personaje importante 
beza de sus oficiales, entró a la Pie Montado en un caballo blanco, a la ca- 
del pueblo. Iturbide observaba desde | pajo E na lluvia de flores y entre vitore 
guien refiere que, al ver las da balcón al fachendoso o y al- 
pillo es aquí el verdadero emperador” iones que recibía Santa Anna, dijo: Este 

Poco después se presentó el destituido nand ] lones donde It 
bide ofrecía una recepción a los veci PTA TIÓN ido E 
pc Tuto cemos notables de la ciudad, y faltando a la 
| brantar su arrogancia. El ca id permanecían de pic. Era la oportunidad para que- 

á j pitán de guardia, en voz alta, le llamó la atención 
diciendo: 

—Señor brigadier Santa Anna: delante de S. M. nadie se sienta. . y 

Santa Ánna se-puso en pie de un brinco, rojo de verguenza. 

El día 1 de diciembre salió Iturbide de Jalapa. Santa Anna lo acompañó 
un trecho del camino y le ofreció seguirlo dentro de pocos días. Desde una colina 
ve alejarse el cortejo del emperador. Respirando venganza por la destitución y 
el desaire sufrido en la ceremonia palaciega, exclamó: | 

—Veremos si don Antonio López de Santa Anna puede sentarse frente a ese 
emperador... . 

Dichas estas palabras se pone en camino de Veracruz. Su propósito es llegar 
antes de que se divulgue la noticia de su destitución. Nada, en efecto, se sabia 
cuando llegó, y la tarde del*2 de diciembre se dirige apresuradamente al cuartel 
del regimiento número 8 de infantería, del que era coronel, manda tocar generala 
y al frente de unos 400 hombres que reunió, recorre las calles enmedio de los re- 


piques de campanas y el Alboroto del pueblo, gritando: 


—; Viva la República! 
Comienza así la era de las revoluciones de Santa Anna: 


“:ESCRIBAME UNA PROCLAMA!” 


la menor idea acerca de qué jaez de“cosa pudiera ser 
la revolución. El mismo confiesa que habiendo 
monárquico, todo lo que sabía acerca del re- 
do de un licenciado de Jalapa. Por lo mismo, 
¿qué plan de organización política pudo tener formado en el instante de dar el 
grito? Ninguno. Pero habiéndole revelado su clara intuición la fatalidad política 
de su patria, no quiso qué nadie le arrebatara la gloria de ser el primero. 


Santa Anna no tenía 
una república cuando se lanzó a. 
vivido siempre bajo el gobierno 
publicano era lo poco que había oí 
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embargo, era necesario, y había que busca 


ión, y r alo 

tara. El jefe de la revolución tuvo la fortuna de hallar un a q 
dacta se e don Miguel Santa María, Ministro, de Color: ombr ' 
sito. Este tu olombia a Quien Bo 


bierno había expedido pana e mi brete Plazo para QUE sar: el go. 
10. Santa María se había ctenido en el puerto de Veracruz ó Saliera de 
de esperar ocasión ato a pei o Hombre me retexto 
lítica, masón, enemigo de Itur 1de, j ns María era el de O en Po. 
el jefe de la revuelta, quen comprendiéndolo así, ; o ab 
—Fórmeme un plan y hágame una proclama, | 7 Pidió; 
Santa María puso luego manos a la obra y redactó un plan e | 
declaraba nulo el nombramiento de emperador hecho en fayor de n el 
proponía la reunión del congreso para ug estableciera la forma de gobier 
veniente a la nación. Este plan sería sostenido por las tropas que hal ii con- 
| sublevarse y por las que se le unieran formando un ejército que se den an de 
“Libertador”. É | | E OMinaría . 
Con este plan.en la bolsa de su chaqueta militar, el 
tuvo dispuesto a proclamar, antes que nadie, emperador a 
ser constante súbdito; el que más le instó a que diese el 
estaba pronto a arrojar de la cámara a los diputados se 
de Santa Anna, herido por el despecho y ambicioso de 
el régimen establecido y pone en marcha un terri 
de odio y de muerte. ; 


El plan, sin 


Cap 


talentoso, instr 
SOCIO Ideal 
Corrió a su cas 


Se 
Iturbide Y se 


mismo hombre que es. 
Iturbide; e] que ofreció 
golpe de estado ; el que 
| propio Antonio López 
poder y de fama, ataca 
ble programa de destrucción, 


El movimiento revolucionario se 
nas. Don Guadalupe Victoria, escapad 
se adhiere al pronunciamiento. Iturbi 
volución. Finge no darle importancia, 


mismo, entrando á la capital cuando 
con fiestas, , 


propaga velozmente por tierras Veracruza- 

o de la prisión, se presenta en Veracruz 

de recibe en Puebla la noticia de la re. 
pero conoce toda su gravedad, y por lo ` 


s Evita que lo reciban 


OS que vamos refiriendo, el señor Poinsett con- 
sea 3 días después de que 
y Con quien conversa durante 
elogiar las instituciónes de los 
e de de T que estas instituciones no sean idóneas -~ 
or y encuentra qe pais”. Poinsett observa detenidamente al empera- 
viles rubicunda á buenas, las patillas rojizas, el pelo castaño 
él, visita luego los ue de español”. Se despide cortésmente de 
un recorrido por e de la ciudad y emprende días más tarde 

n anotó en su diario, observó que la diso- É 


“é aprovecha la ocasión para 
ce a Poinsett: “D 
SUS facciones son 
más de alemán q 
lugares interesantes 
Bajío, donde, segú 
12 E 
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lución del congreso habj 
a desne So S , i 
cir a Poinsett: “sería despertado una indignación universal, lo que hace de 
c 4 . t í mejor, de u Sa 1] 
na vez en de degüello y saqueo y 
soltar los perros de la guerra” > , dar la ord g 
Esta opinión fue | 
lidad l = expresada por Poinsett el día 15 de noviembre; por pura 
sua c OS PETT j , 
n Lé | E de la guerra eran soltados quince días después, siendo An- 
ÓpPez « : 
tonio Lopez de santa Anna el autor de la operación. Y también por pura casua- 


lidad e objeto de la Sucrra era el implantar aquellas instituciones que a Iturbide 
le habian parecido no idóneas para el país 


“VAMONOS A ESTADOS UNIDOS” 


| La revolución, como hemos dicho, cundió rápidamente por Veracruz. Itur- 
bide hace marchar algunas tropas contra los insurrectos, al mando de -los briga- 
dieres Cortazar y Lobato, las que obligan a retirarse a los sublevados de las inme- 
diaciones de Córdoba. En poco tiempo, todos los pueblos de la costa de Sota- 
vento vuelven a la obediencia del gobitrno, pero las tropas imperiales sufren un 
revés en Plan del Río, donde Santa Anna cae de sorpresa y hace prisionero a todo 
un cuerpo de granaderos que mandaba el coronel Mauliaá. Entonces Santa Anna 
cree abierto el camino de Jalapa, ciudad cuyo ataque emprende el 21 de di- 
ciembre, entrando en columna cerrada por la calle del Carmen. La resistencia 
que encuentra es tenaz. Los granaderos que había hecho presos en Plan del Río 
se pasan a las fuerzas del gobierno. Santa Anna se ve obligado a retirarse y se 
hace fuerte en la iglesia de San José, donde es sometido a terrible fuego por las 
tropas que manda José María Calderón. Los rebeldes se rinden al fin, pero Santa 
Anna puede huir a caballo, rumbo a Veracruz. En Puente del Rey encuentra a. 
' Victoria. Santa Anna está deprimido, quiere desistir de la empresa comenzada y 
le dice a Victoria: — | | , 

—Hemos fracasado, general. Vòlvamos al puerto, donde tengo un bergantín 
para embarcařnos a los Estados Unidos. Aquí nuestras vidas corren peligro. 

Victoria, que tiene un carácter más firme, le contesta: 

—Amigo, vuelva usted a Veracruz a sostener su puesto, y cuando le presen- 
ten la cabeza de Victoria, embárquese. | 

Santa Anna, que es un maniático-depresivo que oscila entre la exaltación y 
el decaimiento, se reanima con las palabras del insurgente y vuelve al puerto. 

Los generales Guerrero y Bravo se habían- propuesto secundar en el sur la 
revolución de Santa Anna. En Chilapa acuerdan adherirse al plan de Veracruz. 
El gobierno destaca fuerzas para batir a los sublevados, al mando de los generales 
Gabriel Armijo y Epitacio Sánchez, las que se «encuentran en Almolonga con gente 
de Guerrero. Este recibe una herida en el pulmón, de la que nunca sanó total- 


- 


4 
1 J. R. Poinsett, Notas sobre México, p. 192, Ed. Jus, 1950. 
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mbate. ió , 
[acio Sánchez muere en co bate. La acción termina con Ja y. 
mente, y Epitac | a huída 
de las pa nero de 1823 la situación parecía dominada 
é es e á 
A fin laba reducido a los muros de Veracruz, a Gu 


errero se] 
Santa Anna Je Bravo nadie sabía su paradero. No quedaba, pues, más T aba 
rto i 1 ] "Z # e Exa 
por pe dé del lugar de su nacimiento, que era también su último refugi 
tirpar la s€ lo, 


C te fin, el general Echávarri marchó a tomar el mando dé las fuerzas des. 
Jon este - de Veracruz; y estableció su cuartel general en Casa Mata lus 

tinadas al > o ser un depósito de pólvora. En el Puente del Rey quedó - 
llamado así p vación bloqueando a Victoria, que se había fortificado en i 


cuerpo de obse , . o . . 
das las demás provincias del imperio, con asestar el golpe 


anquilas to l ds 
prato, oa ón se extinguiría. Pe j 
final sobre Santa Anna la revolucI guirla. Pero entonces ocurre algo 


inesperado... 


por el gobierno. 





EL PLAN MAESTRO 
O 

Las sociedades secretas deciden emplear todo su formidable poder contra 

Iturbide. De tiempo atrás, silenciosa y tenazmente, las logias del rito escocés 

habían venido minando las fuerzas armadas de la nación. Echávarri, Cortazar, 
Lobato y otros jefes principales del ejército que había hecho la Independencia 
estaban afiliados a la masonería y tenían la ciega obediencia del novicio. El fruto ; 
podía caer con sólo sacudir el árbol. A Iturbide le faltaría el suelo bajo sus pies 
cuando los nuevos hermanos recibieran una orden de sus jefes ocultos. Y así su. 
cedió. Como por arte de -magia se voltearon contra el imperio las fuerzas con 

que éste contaba para sostenerse, - , 

Es justo reconocer que fue una operación magistral, dirigida con extraordi- 
naria prudencia y visión clarísima, la que realizaron las logias al cambiar el. sên- 
| tido de la revolución iniciada por Santa Anna. Comprendieron los invisibles di- 
rectores de esta maniobra que era inoportuna la proclamación de la república y 
poco cuerdo enderezar el movimiento directamente contra el emperador; quien 
encarnaba el nuevo Estado independiente y era el símbolo de una autoridad que 
a pra ponerme a respetar, Por lo mismo, señalarlo 
rio resultaba inconveniente, de ahí que 


o o To 


se pensara llegar al fin por otros medios. - 


| -— Discurrier es . | 
| ,, On entonces los superiores de las logias transformar el sentido de 
la revolución de Santa An 


| na, dirigiéndola a este úni j . : 
dá nico objeto : la reins- 
talación del congreso. | Jet AAEE a 


El general Echávarri, 


AAA 










las órdenes que rebida br inscrito en la masonería y pronto a obedecer 
~ Cruz y de que se vería obligado a a que Ea mp Ele Haa vo i 
militar. En estas circunstancias i evantar el sitio, con menguá de su reputación 

> *4 Proposición de encabezar un movimiento para 
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instalar el congre A a i : 
reinst | SS fue recibida por él con beneplácito, pues evitaba el peligro 
1 fracaso n " Dermitta f | y 
de e A nitar permitiéndole salir airosamente de la situación €n que se 
perador, que había depositado en é 


| su confianza, juzgó que no faltaba al deber 
de lealtad. 
Así fuc como cl día 1 de febrero se firmó el plan llamado de Casa Mata, do- ` 
cumento que muestra cuán hábilmen 


te las sociedades secretas lograron voltear 
S. 


contra el emperador sus propias fuerza 


Í incias quedasen en libertad de sustituir a los 
diputados que no habían correspondido debidamente a la confianza en ellos de- 
positada (esto €S, que se sustituyese a los que no habían tomado parte en las 
conspiraciones contra el gobierno) ; que una vez reunidos los “representantes de 
la nación, fijaran su residencia en cualquier lugar y comenzaran luego sus se- 
siones; que el ejército ratificara el juramento de sostener a toda costa la repre- 
sentación nacional; que una comisión marchara a la capital a poner en manos del 
emperador una copia del acta (dé Casa Mata); que otra comisión pasara a la 
plaza de Veracruz a proponer al gobernador lo acordado por el ejército; y, por 


último, que el ejército no atentaría contra la persona del emperador, “pues lo con- 
templa decidido por la representación nacional”. / 


Este plan fue firmado por José Antonio Echávarri, Luis Cortazar, José María 
Lobato y por todos los jefes del ejército sitiador. 


El día 2 fue puesto el plan en manos de Santa Anna y de la diputación pro- 

| vincial de Veracruz, y el mismo día se adhirió a él el Ayuntamiento del Puerto. 
Santa Anna y los jefes militares de la plaza, iniciados en las logias, lo aceptaron 
también, desistiendo de la proclamación de la República. Echávarri olvidó sus 


resentimientos personales contra Santa Anna, y así, todos unidos, sólo se pensó 
en el buen éxito de la empresa. 


El golpe estaba dado, con maestría. 


po | CAE UN IMPERIO 


La diputación provincial de Puebla adoptó el plan, sin restricción alguna y 
comunicó su resolución a las diputaciones de las demás provincias. Entonces fue 
cuando la revolución se propagó por todas partes: asambleas legislativas, jefes 
militares, ayuntamientos, todos se apresuraron a adherirse al Plan de Casa Mata, 
v si alguno resistía era arrastrado por el torrente. Se vieron escenas ridículas, como 
en Saltillo, donde el clerigazo Ramos Arizpe, montado en una mula y con un 
trabùco en el arzón, excitaba al pueblo con el lenguaje más violento. Antes del 
fin de febrero el imperio de Agustín 1 estaba reducido a la ciudad de "México. 
Lo más curioso era que en todas partes protestaban que nada intentaban contra 
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ador. Este, al principio, pareció resuelto 

da hizo, sino reinstalar el congreso disu 3 combatir 1, i 

] 19 su abdicación, la que an discutida e] 7 de prada é marzo) 
la la coronación “por haber sido abra fis > fecha e ] 


ue envio C , u 
q declaro ” f ] la v 
» El mismo dia quedaron anulados el Plan de AS Violencia 


dad el € 
la auto!" co al fin MA 


¿rdoba. i —dice Brav o“. 
de Cô i ramente d o Ugarte » Sin duración si 


“Así o a gobierno nacional... Víctima del libera]; 
sin utilidad, el le liberales frenéticos y a la inacción “liberal” FASE a la 
acción posts al sistema representativo. .. Grandes culpables fuero i Iturbide, 
adicto en exce” 1 en el establecimiento del gobierno 22205 que, en 
vez de cooperar Con € a inconscient que la Nación pedía, se 
le opusieron, sirviendo más eao ostit do pes . OS enemigos de la pa- 
ns que deseaban vera México Inconsti E O y 'estruyéndose en guerras civiles. 
Pero no está exento de culpa el mismo turbide, por haber desaprovechado la 
inmensa fuerza nacional del iturbidismo, que dejó debilitarse, y ordenó permane- 
ciese inactiva, y por su actitud final, nula, en la que asoma el despecho. Copio- 
camente habría de derramarse la sangre mexicana en interminables luchas civiles, 
y más piadosa y patriótica hubiera sido la mano de hierro defensora inexorable 
del primer gobierno nacional. La Nación Mexicana, abandonada por Iturbide, 
quedó como nave sin piloto en medio de las furiosas tempestades de la política” 2 





f 
4 
| 
f 
i 


PROTECTOR DE LA LIBERTAD 


El mismo día en que abdica Iturbide, 19 de marzo, una flotilla compuesta 
de dos bergantines y dos goletas zarpa de Veracruz rumbo a Tampico, con qui- 
nientos soldados a bordo. Santa Anna es el jefe de la. expedición, cuyo destino 
es San Luis Potosí, donde-se hace necesario asegurar el triunfo-de la revolución. 
La expedición llega: a Tampico el 30 de marzo, desembarcan las tropas y sin 
perder tiempo se ponen en camino hacia Altamira, donde tienen un descanso. 
| Después de varias jornadas fatigosas, durante las cuales Santa Anna enferma de 
| “agudos dolores biliosos” e “impertinente diarrea”, llegan a San Luis, que recibe. 

a los revolucionarios con fiestas. San Anna ve halagada su vanidad con aclama-_ 
ciones, versos y desfiles. Es ya una figura importante el autor del “glorioso grito 
eel nai No lo oscurece la sombra colosal de Iturbide ; pero no está contento., 
eda atribuye, ocun p él inició, otros, a quienes juzga sin los méritos 
Ejecutivo ad E $ poder. En efecto, el congreso había electo un Poder 
en segundo término y esto ado por Victoria, Bravo y Negrete. Santa Anna - 
medios ser el el n no puede agradar a quien ha pretendido por todos los 

- Hay todavía muchas oportunidades de lograrlo. El plan 


AAA , 
2 
José Bray > 
o Ugarte, Historia de México, T. III, p. 159, Ed. Jus, 1944. 
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de destrucción de la unidad me 
todavía el rabo, y mucho más y 
ey ambición y su aptitud deiorar 
ln ejecución de ese plan, 


Xicana apenas ha sido puesto Cn marcha. Falta 
por desollar, Santa Anna, por su “acometividad, 
mizadora, ha de ser un instrumento eficaz para 


Las partidarios del sj 

de acuerdo con Guerrero, e na se que residen en la capital, se pone 

bre la: A amente, el 5 de julio (1823), Santa Anna 
pone sem | " armas al regimiento número 8, marcha a la plaza principal de 
San Luis, ) omada, la tropa, un oficial lee una proclama en -la que se declara 
que el pueblo de México pide el establecimiento de la república federal. En ese 
acto, Santa Anna se da el título de “Protector del Sistema Federal”. Con ello se 
adelanta, otra vez, a los acontecimientos. Sabe que la federación vendrá porque 
así está decretado, y es él quien la pide, “a nombre del pueblo mexicano”. El 
primer efecto de su proclama es atraer ne él la atención, fin que buscaba: 
Quería que no se olvidaran de él, que su nombre anduviese en las bocas de todos, 


que lo tomaran en cuenta a la' hora de organizar el nuevo estado. 


LA PIEDRA FILOSOFAL 
Para entender los sucesos de esta época en que se trata de constituir la nación, 
hay que explorar dos regiones: el suelo y el subsuelo. En la primera hallamos una | 
frenética multitud de personas a las que llamaremos románticos de la libertad que . 
creen deveras que las instituciones políticas de los Estados Unidos son la piedra 
filosofal que convertirá en oro la escoria de nuestra vida pública. Entre ellos 
circula una mala versión de la Constitución de los Estados Unidos, impresa en 
Puebla, en la que radica, a su juicio, el secretó de la prosperidad. Con estos . rO- 
mánticos se mezclan otros hombres que sin pensar mucho en qué cosa conviene 
al bien del país, no dejan de meditar sobre qué es lo que puede convenirles a ellos. 
Son los chambistas, una legión de gente que quiere vivir de los empleos públicos. 
Estos consideran que una república federal es muy buena porque ofrecerá muchos 
empleos. $ 
| En el subsuelo, trabajando silenciosamente, están los que saben que desatando 
sobre la nación las furias de la guerra civil, arrojando a puñados sobre tierra fe- 
cunda los gérmenes de la anarquía y quebrando la todavía recia unidad de un 
pueblo, podrán apoderarse fácilmente de lo que pretenden y someter a su señorío 
una gran porción del viejo imperio español. | 
Estos, los gerfuinos directores de la vida pública mexicana a partir de la caída 
del primer gobierno nacional, emplearán como instrumento a los ambiciosos y a 


los románticos, a los despechados y a los ilusos. 
Cuando Santa Anna da su segundo grito en San Luis —parece que en Mé- 
xico nos entendemos a gritos— quizá sólo busca satisfacer una personal ambición 
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: é ara otros; F | 

ara sí la gloria reservada para otros Es probable dea 

4 ade “tos acontecimientos, porque su acción fue desautor; d a Adel, | 
asiado a 105 el to y a present Za da p nt | 
NS tir del protectorato y a p are en Méx å | 


5 d 
i i XICO, q Cfe 9 
ran a desis , la ds . > donde Cto 
oblig | mismo tiempo, y para calmar agitación que reinaba "i es Pro 

o al mis | | 
subt s la convocatoria para el nuevo congreso constituyente Odas à 
publicó 


Part 

. ) ue ho, 63 : 
> 31 de octubre, y cuyas sesiones empezaron el 7 de vie debería, in Se 
larse el bó en diciembre el Acta Constitutiva que adoptó i embre, i Sta. 

: im! Sist Co 
= Apes a ° i A e, ema is 
decir ercó los estados libres y soberanos, a imitación de ] constitu: Sal, O 
tana Inútil fue que el Padre Mier, en un célebre disc “CIÓN 
ame 


an 

N urso, g glo. 
os e , ; e ó i 
royecto de federacıon. adie podia desobedecer la consigna, USlera a 
. p 


` 


NUEVAS FURBULENCIA; 


Parecía que la Publicación del Acta Constitutiva iba a calmar la ino: 
pero en vez de esto se multiplicaron las revoluciones, En Querétaro pet 
Cuernavaca estallaron motines, y en la ciudad de México el general Lo 
pronuncia y pide al congreso una ley que separe a los españoles de los se se 
públicos. En el manifiesto que Lobato Publica aparece la firma de Antonio. ” 
pez de Santa Anna, que ansioso de distinguirse, como siempre, se ofrece fs 
SOS mientras no depongan p 
, sue, y se some. 
Principales Promoye. 
ón y se Presenta humilde ante 


mediador. El congreso se rehusa a oír a los revolto 

armas. Los pronunciados se amedrentan, viendo que nadie los sj 
ten. Lobato acusa a Michelena y a Santa Anna de ser los 
dores de la revuelta. Santa Anna rechaza la acusaci 
la cámara pidiendo que lo dejen hablar desde la tribuna. En un manif 
publica dice que “si con sangre es necesario sellar la existencia, deco 
del congreso; Santa Anna será lo que es y lo que ha sido”. A 
mente a este gran oportunista ofreciendo sangre 


antes la ofreció a S. M. el Emperador. Es hom 


iesto que 
ro y dignidad 
quí tenemos nueva- 
„el Congreso, como 


ica y de justas libertades que deben hacer | 
eroico estado”. E 
> a la sazón, un hombre de 30 años, alto y delgado, ojos ne- ` 
> nariz estatuaria, hirsutas patillas, piel cetrina. por los frecuentes 
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derrames de bilis. Vive en Perpetua 


> agitación, motivada por su no satisfecha am- 
bición de renombre y poder, 


FRUSTRADA AVENTURA 


El gobierno de México ha decretado la suspensión del comercio con España 
y sus colonias, decreto que afecta gravemente los intereses de los yucatecos, quie- 
nes mantienen estrechas relaciones comerciales con Cuba. Santa Anna, para atraerse 
la voluntad de los peninsulares, pospone la ejecución del decreto y llega a de- 


clarar que éste no afecta el comercio entre Yucatán y Cuba. La legislatura local, 
para halagar al general y ganarlo definitivamente a la defensa de sus intereses, 


lo nombra gobernador del estado, cargo que acepta el 20 de julio. Pocos días des- 
pués se divulga en Yucatán la noticia del fusilamiento de Iturbide en Padilla y 
la casa de gobierno se llena de aduladores que van a felicitar a Santa Anna por 


la muerte del tirano. El gobernador hace un gesto de desagrado al recibir los pa- 
rabienes y dice; 


—No me alegra la muerte del caudillo de Iguala. Jamás fui su enemigo per- 
sonal. En Yucatán no se le hubiese fusilado. 


- No pudo el comandante y gobernador servir al mismo tiempo a los intereses 
de los yucatecos y al gobierno federal, pues tuvo que obedecer las órdenes de éste 
en cuanto a la suspensión de las relaciones comerciales con Cuba, lo que provocó 
un fuerte disgusto en la provincia que' mandaba. Entonces su imaginación viva 
discurrió un estupendo medio para salir airoso: organizar una expedición contra 
Cuba. | 

Vivía en México un grupo de cubanos que gestionaban ayuda para hacer la 
independencia de su patria. Puestos en contacto con Santa Anna, le ofrecieron 
el mando de la expedición que asaltaría el Morro y la Cabaña. Santa Anna 
acepta esta oportunidad de gloria y se pone luego a trabajar en la empresa. Re- 

cluta marinos en Campeche, manda hacer escalas para el asalto del castillo y 
ya se sueña aclamado por el pueblo de la Isla con el título de “Protector de la 
Libertad Cubana”. Pero no contaba con la huéspeda, es decir, olvidó que se 

necesitaba autorización de Washington, cuyo- gobierno, como era de esperarse, 

no bendijo la empresa: Cuba estaba reservada para~otros conquistadores. Por 
supuesto, el gobierno de México también desautorizó el proyecto. Gómez Pedraza, 
ministro de la guerra, fue el único que opinó en favor de él, diciendo: 

—Dejemos a Santa Anna que haga lo que quiera. Si triunfa, saldremos ga- 
nando; y si lo matan los españoles, también. oo 

Don Antonio tuvo que desistir de sus propósitos, y èn vista de que su situa- 
ción en Yucatán no le deparaba ocasiones de brillar y sí le producía dificultades, 
envió su renuncia al congreso. El 25 de abril de 1825 dejó el gobierno del estado 
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bharcaba en Campeche para Veracruz 
de embar 


“t Presi 

ss tar | cuerpo de ingenieros Presidente 
y días más L es director del cuerpo S s, c 

ce 


K ton 
Is nombró ent i 


SS argo del que (Clip; 
ladándose a la ciudad de México, donde hace Muy hye, Pe. 
=> TO, tras ` l z -n A > 
cón en JU zo de Zavala y se ocupa apenas de su trabajo Oficinesco Mir. 
n Loren ~ 
iad COn 


' que), 
fastidia. 


Por estos días —mayo de 1823— vuelve a México Mr. Joel R, Poinsett, co 
p i o Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de 
A rexio Fortalece el ministro las logias yorquinas y en 
nueva ca los chambistas, los aspirantes a diputados, los 
dos en fin, toda la basura ponca o fa nación. La guerr 
enn, se multiplican los periódicos Políticos en los 


malversadores de fon. 
a de Partidos sp hace 
que se insultan soez. 


? SES r o é 
mente unos a otros los distintos bandos, o sea que está hirviendo la 


, €n resumen, 
caldera que ha de explotar pronto, destrozándolo todo. 


Don Antonio López de Santa Anna, que por lo pronto no tiene nada qué 
hacer en aquella confusión, deja su empleo en México y se marcha 


a Alvarado, 
en donde se enamora de una linda criollita de 16 años, doña Inés García, y se 
casa con ella. ! 


como un actor tras las bambalinas 
que salir al escenario y recitar su papel. De 
refugiará cuando la fortuna le sea ad- 


mentos de prosperidad del caudillo, la 


espera el llamado del traspunte para 
ahí parte a promover revolucio 
Versa, y Manga de 


meca de los políticos 


nes, ahí se 
Clavo será, en los mo 


mexicanos, 
Desde su retiro, el general oye rugir la tempestad de odio desatada por los 
yOrquinos contra los ñ 


Españoles en ejecución del propósito de ir destrabando las 
fuerzas que aseguran la naci o. 


onalidad. Se inventa la conspiración del Padre Are- 
nas para justificar una brutal persecución racial. El congreso, dócil ejecutor a 
m designios de las logias, manda separar de Sus empleos a los españoles y más 
tarde decreta la expulsión de una gran parte de ellos. 
Santa Anna ve, 


. en- 
digamos que complacido, cómo se van acumulando elem 
tos para una Nueva y he 


. e i ad 
| evolución. Esto le agrada porque. le brindará la oportunid 
€ sacar nuevamente la espa 


o- ii 
ai d i tido que tenga mayores pro- 
babilidades de imponerse, -Y acaudillar al partido OS ; 
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ESCOCESES Y... ESCASECES 


El partido escocés, arrollado por el poderío de los yorquinos a cuya disposi- 


'ción estaban los fondos públicos manejados por el ministro Esteva, notable miem- 


bro de esta secta, acusaba al gobierno de despilfarrar los muchos millones de los 
empréstitos y de faltar a las obligaciones contraídas con los acreedores, con me- 
noscabo del crédito mexicano. Sonaba, en efecto, un alegre río de oro en el que 
navegaba a toda vela el partido yorquino. Los eno ENE piensan entonces en des- 
truir a sus adversarios y llevan a la práctica su idea mediante el coronel Manuel 
Montaño, quien se pronuncia en Otumba el 23 de diciembre de 1827 publicando 
el plan que lleva su nombre y en el que se pide: 1, la radical exterminación de 
las sociedades secretas; 2, la renovación total del gabinete; 3, la expulsión sin 
demora del ministro Poinsett; y 4, el cumplimiento de la constitución federal. 

Una semana más tarde, el vice-presidente Nicols Bravo, gran maestre de 
los escoceses, sale a ponerse al frente de la revolución promovida por Montaño, 
manifestando que “era necesario curar el mal en su origen, arrancando de raíz 
las sociedades secretas que lo causaban, e inutilizar los instrumentos principales 
de las facciones que eran a lo menos dos de los tres que estaban al frente del mi- 
nisterio, y el plenipotenciario de los Estados Unidos del Norte”. Bravo tomó el rum- 
bo de Azcapotzalco, se reunió en la Salitrera con las fuerzas de Montaño y se 
situó en Tulancingo. 

El gobierno confió el mando de las fuerzas destinadas a combatir la revo- 
lución al general Vicente Guerrero, que era uno de los personajes del partido 
yorquino.' 


SANTA ANNA SE VOLTEA 


Los escoceses esperaban que Santa Anna, que pertenecía a su rito, se uniera 
a Bravo. Pero Santa Anna, que nunca fue leal a ninguna secta, a ningún partido 
ni a ningún compromiso, salvo cuando la lealtad no era incompatible con sus am- 
biciones, en vez de unirse a Bravo ofreció sus servicios al gobierno, no obstante 
que con anterioridad había escrito varias cartas a sus amigos de Veracruz reco- 
mendándoles que secundaran la rebelión. Santa Anna sabía que la fuerza estaba 
con el gobierno, y no iba, por lo mismo, a comprometer su posición adhiriéndose 
a un partido condenado a la derrota. | 

Santa Anna se reunió con Guerrero y pronto se presentaron frente a Tulan- 
cingo, cuyas débiles fortificaciones no podían resistir un asalto vigoroso. Las fuer- 
zas del gobierno se lanzaron sobre la población al amanecer del 7 de enero (1828) 
y sin más bajas que seis muertos y seis heridos, se apoderaron de la plaza e hi- 


cieron prisionero a Bravo, con toda su gente. 
Guerrero envió luego una comunicación a las logias de los Estados Unidos, 


o 
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En efecto, el 11 de septiembre sale de Jalapa con tropas del quinto batallón 


y se dirige a la fortaleza de Perote, cuya guarnición lo saluda con 42 cañonazos y 
sritos de entusiasmo. Desde | 
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EL MOTIN DE LA ACORDADA 


El gobierno manda al | 
Calderón ya había derrot a José María Calderón a someter a Santa Ánna. 
abdiec . i É 

ública, y conociend E O al insurrecto en otra ocasión, cuando proclamó la 
| O o ., 
Po anta Anna que correría otra vez la misma suerte, salió 


de la fortaleza de Perote el 19 de octubre, a la cabeza de 600 hombres, y se dirigió 


a Oaxaca, a donde llegó el 27, 


| Batido pon en Oaxaca, de espaldas contra la parcd y próximo a ren- 
dirse, la revolución cambia de aspecto, como había ocurrido en Verácruz. Lo- 
renzo de Zavala, que andaba en el cerro perseguido por el gobierno, logra ponerse 
en contacte con los agentes de la revolución en la ciudad de México, a la que entra 
furtivamente con objeto de dirigir las operaciones de la quinta columna, formada 
por yonan La organización era perfecta y ponerla a funcionar era tan fácil 
como hacer girar una, llave. Un cañonazo disparado por el capitán Lucas Balderas 
en la puerta del edificio de la Inquisición, hoy Escuela de Medicina, en la Plaza 
de Santo Domingo, fue la señal para que empezara el jaleo. Al oír los conjurados 
la señal, dio el grito revolucionario el general Santiago García, que ocupaba con 
sus tropas el cuartel de la Acordada, que vino a ser el centro de los pronunciados, 
por lo que a esta sedición se le dio el nombre de motín de la Acordada. Zavala 
se presenta ante los disidentes y los arenga. Poco después el general José María 
Lobato se hace cargo de la dirección de la revuelta. El gobierno se- dispone al 
combate. Las tropas fieles, al mando de Filisola, se sitúan en palacio, en las torres 
de la catedral, en la azotea de la diputación y en las alturas de otros edificios que 
dominan la Plaza de Armas. El día 2 los pronunciados rompen las hostilidades y 
se dirigen al centro de la ciudad, siendo rechazados. El 3, muy de mañana, for- 
man una columna de ataque, avanzan sobre sus contrarios y llegan hasta la calle 
del Puente de San Francisco, donde se les recibe a cañonazos. La lucha continúa 
todo el día en diversas calles, con ligeras ventajas para los sublevados. Pero Gó- 
mez Pedraza se acobarda y huye disfrazado, lo que difunde el desaliento en los 
leales. y anima a los sediciosos, quienes ven aumentar el número de sus partida- 
rios. Zavala y Lobato, para atraerse al populacho, le ofrecen el saqueo del Parián, 
donde estaban las tiendas de ropa de los comerciantes españoles. Apoderados del 
palacio los disidentes, la plebe se lanzó sobre el Parián, desquició las puertas y 
consumó el más terrible saqueo de nuestra historia. 

Dueños los pronunciados de la ciudad, el presidente Victoria celebra con- 
ferencias con ellos y el día 8 nombra ministro de la guerra a don Vicente Gue- 
rrero. El general Calderón levanta el sitio de Oaxaca y Santa Anna celebra su 
victoria el día 30. Poinsett le envía una calurosa felicitación, a la que responde 
diciendo: “Yo me congratulo de verme apreciado de un americano tan ilustre 
como el representante de la primera república del mundo de Colón, tan apreciado 
por sus grandes talentos como respetado por sus virtudes y patriotismo. Es incues- 
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al estado de anarquía en que pa en Europa después de la expulsión respecto 
el sistema que lo regía, hicieron allaba México y el descontento del pueblo con 
recobrar aquí su poder. Era deis mue al rey Fernando VII en la posibilidad de 
que los dirigiera a ella, pero ambe los mexicanos querían la paz y un régimen 
independencia. Pensando equivoc E que no estaban dispuestos a renunciar a la 
mó una expedición con el designio run lo contrario, el gobierno español for- 
la empresa al brigadier Isidro a a México y confió el mando de 


en La Habana una escuadra d día 7 de julio (1829) se hizo a la mar 
e guerra compuesta de un navío, dos fragatas, una 


oleta, un bergantín, una 
> oneras, con dirección a i orbeta, quince buques de transporte y varias lanchas 
a as costas mex] ICIÓ 
, s mexicanas. Los hombres de la expedicion eran 
tres mil, al mando de Barradas. L en s h mbr ped | 
alo yoiiga Tampi . La expedición desembarcó en Cabo Rojo el 27 de 
J ampıco, plaza que ocupó sin resistencia. 


Ahí estab : | | 
a de oportunidad de gloria que Santa Anna había perseguido tan 
. Apenas supo, el 16 de julio, de la salida de la expedición, Santa 


Anna se aplicó con Prodigiosa actividad a organizar las fuerzas destinadas a en- 
frentarse a la expedición. El gobierno no' tenía dinero; pero Santa Anna lo sacó 
de donde pudo, imponiendo préstamos, exigiendo donativos. Enterado del desem- 
barco, formó una bizarra flotilla con goletas, bergantines, piraguas, y embarcó en 
ella cerca de mil hombres. El 4 de agosto salió de Veracruz, impaciente de hallarse 
frente al enemigo y de realizar un sueño de grandeza: ver ceñidas sus sienes con 


la corona de laurel que la patria otorga a los que la salvan de un enemigo ex- 
tranjero. | 


Las noticias que se diyy] 


| -“Desembarcó el general mexicano en Tuxpan el 11 de agosto y siguió a Tam- 
pico por tierra, llegando a la ribera derecha del Pánuco el día 20. Barradas había 
dejado en Tampico 500 hombres a las órdenes de Miguel Salomón, un coronel de 
80 años, y con el resto de sus fuerzas se dirigió a Villarías y Altamira. 

Santa Anna se propuso Caer de sorpresa sobre "Tampico y el mismo día 20 
embarcó sus tropas en canoas y botes y cruzó el Pánuco. La sorpresa no fue posible 
porque Salomón, avisado del movimiento de las tropas mexicanas, se dispuso a la 
defensa. Sin embargo, Santa Anna emprende el ataque y comienza el fuego en la 
madrugada del día 01. Se combate durante las horas de la mañana, y creyendo 
Salomón que han pasado el “to más tropas, pide cesación des hostilidades. Por 
la tarde se firma el armisticio. Barradas regresa a Tampico, celebra pláticas con 
Santa Anna y ambos jefes acuerdan que las tropas mexicanas abandonen el puerto a 
tambor batiente y banderas desplegadas y que los españoles no salgan del recinto 
que ocupan. Salen, pues, los mexicanos, cruzan el rio -y vuelven a Pueblo Viejo. 
Con esto, Santa Anna obtiene la oportunidad de recibir refuerzos, y por su parte, 


Barradas fortifica la plaza. | | 
Veinte días emplean ambos bandos en prepararse. Con los refuerzos del ge- 
neral Mier y Terán y 500 jinetes que de Jalapa habían ido por tierra, Santa 
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to, € ; 5 ó | 
segundo asaltó “zón de las fuerzas expedicionarias, firmada a | 
; itulación > as 3 de la 
mina con la cap | 
la capitulación llegó a México el 20, y es festejada con disparos 
de cañón y repiques de campana. La multitud sorori las calles con bandas de 
música enloquecida de alegría. Ha nacido un héroe popular: Antonio López 
3 

El día 25 Santa Anna vuelve a Veracruz, donde sus paisanos lo reciben con 
gozo delirante. El 4 de octubre llega el general victorioso a la ciudad de México 
para entregar al presidente las banderas quitadas-al enemigo extranjero. Los poetas 


madruga , ] d 
o en las que desaparecen las canoas de lo 
i 
ita / e. 
Barradas, ag los depôs! 
5 Santa Anna y Mier y Terán arengan a dus da 
SUS tro 
ás de una 
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ptiembre de 1829. 
de Santa Anna. El congreso lo declara Benemérito de la Patria. 
escriben odas en su honor. Antonio López de Santa Anna paladea el sabor de Ja 


gloria. 


- | = CLAMOR CONTRA EL PROCONSUL 


El héroe popular hizo la lucha por que se le nombrara ministro de guerra, pero 
sin resultado. Santa Anna robaba cámara, como se dice ahora, esto es, opacaba 
con su figura las demás del escenario, y tanto por este motivo como porque era 
temible su capacidad para la intriga, no obtuvo lo que pretendía, en vista de lo 
cual se retiró a Veracruz, haciéndose cargo del mando civil y militar de esta pro- 


vincia, | 3 
yor role ga OS Guerrero, entre tanto, había caído en el ma- 
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El (gusi popular contra cl régimen Zavala-Poinsett tomó la forma de una 
protesta amean A 4 de diciembre, en que el vicepresidente Bustamante, con Mel- 
chor Múzquiz ) ntonio Facio, proclamaron un plan de Jalapa cuyo fin era la 
renovación de aquellos funcionarios contra quienes se habia explicado la.opinión 
pública”, lo que significaba Ja destitución de Suero Los autores del plan con- 
vidaron a Santa Anna a que lo adoptara; pero éste e había renunciado el man- 
do militar y EL E Veracruz y retirádose a su hacienda de Manga de Clavo, no 
aceptó la invitación, expresando que estaba de acuerdo en todos los puntos del . 
plan, pero 10-02 el modo porque “las revoluciones son verdaderos males de fatal 
trascendencia, y ya venza este partido, ya el otro, la nación resiente graves per- 
juicios”. Santa Anna,. que habja promovido todas las revoluciones anteriores, co- 


nocia por o los efectos de los pronunciamientos. ¿Estaba arrepentido? 
¿Realmente detestaba los medios violentos? Ya se verá. 


Guerrero pidió permiso a las 
ría a los revolucionarios, permiso 
interino a José María Bocanegra. 
batir a los pronunciados, 


=e 


cámaras para encabezar el ejército que somete- 
que le fue concedido, ' nombrándose presidente 
Guerrero salió de México rumbo a Puebla a 
pero sabiendo que la opinión general apoyaba el movi- 
miento armado, en vez de marchar contra los rebeldes, dio vuelta al Popocatepetl 
¿y se fue a internar a sus montañas, en el sur. | 
Santa Anna abandonó su retiro en Manga de Clavo, y haciéndose de nuevo 
cargo del gobierno de Veracruz, se dispuso a defender al gobierno que él mismo 
había contribuido a establecer.' | 
Lá revolución de Bustamante triunfó sin disparar un tiro porque estaba apo- 
yada por la fuerza de la opinión. Guerrero renunció a la presidencia y Bustamante 
se hizo cargo de la misma el 1? de enero de 1830. Santa Anna; al saber que Gue- 
rrero había desistido de la lucha, se retiró a Manga de Clavo. | 

El 3 de'enero, Poinsett salió de México. El Sol dio la noticia en los siguientes 
términos: “El domingo 3 de enero salió de México Poinsett. Al 'huir de entre nos- 
otros este famoso autor del yorkinismo, iba acompañado de millones de maldiciones”. 


“o 


i -OTRA VEZ LA BOLA 


- 


El régimen de Bustamante fue nacionalista, sin sujeción a ningún poder ex- 
tranjero. Don Lucas Alamán era el cerebro del gobierno -cuya gestión fue la única 
constructiva en esta época turbulenta. | | E 

Por eso mismo, porque era un régimen ordenado al bien de la. nación, no 
podía durar. Las fuerzas desorganizadoras se propusieron dinamitarlo. Y el instru- 
mento de esta operación tenía que ser... don Antonio López de Santa Anna, el mis- 
mo que se había negado a tomar parte en la revolución de Bustamante alegando | 
- “que las revoluciones eran verdaderos males de fatal consecuencia”. | / 
El 2 de enero de 1832, Pedro Landero, comandante militar de Veracruz y > 
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sultó victoriosa. 
El gobierno destacó contra el levantisco al hombre dite había sido 
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- don José María Calderón, que ya le había dado dos o tres palizas. En T | 
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tz > n 
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ss o AP , Z S res 
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A ee’ , > que le di 
tiempo para que fortificara la plaza, que fue puesta en estado de sitio lo 
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l del Maíz, mientras que los gobernadores de Zacatecas y Jalisco, Franci 

e Ignacio Cañedo, reúnen -y adiestran tropas para lanzarlas rn, 
spa era pa la legitimidad de la elección de Gómez Pedraza, elos k 
É la anulado el mismo Santa Anna. Valentín Gómez Farías y el diputado 
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la más terrible batalla de es o 
Despué sta guerra civil, entre | de B te y las d 
Moctezuma. Después de varias hor de Tial as tropas de bustamante y tas de 
a a Pi 
mente derrotados dej 5 de lucha tenaz, los rebeldes fueron completa- 


ando sobr 
c ó , 
derrota a Facio en San Agusti el campo más de dos mil muertos. Santa Anna 
gustin del Palmar y ocupa Puebla. Pedraza desembarca 


7 e R s] E le 
en Veracruz el 9 de octubr 

de Zavale : te. La revolución es ya invencible y termina con los 
tratados de Zavaleta, firmados : 


ubicada en los suburbios de Pp A de diciembre en la hacienda de ese nombre, 
i | e ` , uc a, tratados en l onoce e 
ente legítimo a Gómez os que se reconoce como presi- 
aa f Pedraza hasta el 1° de abril de 1833, fecha en que debería 
terminar su periodo legal. ; | 


He aquí las vicisitudes q 
e la democrac; n ; 
cobardemente de la capital y cia mexicana: Pedraza, el que huye 


4 maños de Guere renuncia a los derechos de la presidencia, que deja 
e p ro o o 
> POr virtud de la revolución de Santa Anna, vuelve tres 


años después a ocuparla, gracias a otra revolución de Santa Anna. Y no era que 
éste hubiese olvidado los agravios recibidos de Gómez Pedraza o que quisiese re- 
parar su talta. Era, simplemente, que Pedraza servía ahora a su ambición. En 
efecto, sería sólo un puente para que él llegara a la suprema magistratura. 

Santa Anna y Pedraza entran victoriosos a la capital el 3 de enero. 

Vuelto a Manga de Clavo, Santa Anna lanza una proclama en la que dice: 

“Toda mi ambición 'se limita a trocar la espada por el arado. Si alguna mano 
volviere otra vez a turbar la paz pública y el orden constitucional, no os olvidéis de 
mí; volaré a vuestro llamamiento”. 


_La nación festejó con estrepitosa carcajada esta baldía proclama. 


- AL FIN PRESIDENTE 


- 


Apenas subió Pedraza a la presidencia, dio vuelta al conmutador de las co- 
rrientes perturbadoras, cerrado durante la administración de Bustamante. 
En efecto, inmediatamente anudó la brutal persecución antirracial, expidiendo 
- un nuevo decreto de expulsión contra los españoles que habían vuelto al país “al 
abrigo de un gobierno humano y justo”. Rigor implacable en la ejecución del 
plan destructor era la consigna. o 
A Pedraza sólo le correspondió escribir el breve prólogo de la obra reservada 
al siguiente gobierno, que entró en funciones con Antonio López de Santa Anna 
a la cabeza quien, como era de esperarse, resultó electo presidente por unanimi- 
dad de votos. | 
-El nuevo congreso se formó exclusivamente de miembros del partido yorquino, 
caracterizados por el más firme color rojo. 
Santa Anña, que estaba al corriente del programa que sería puesto en prác- 
tica, operó una maniobra política habilísima, que consistió en esto: dejó en la 
presidencia al vice-presidente Valentín Gómez Farías, yorkino tozudo y feroz, 
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¿1 la odiosidad del pueblo, y luego Presentars 
e el 


salvador. j 
s de Santa Anna era, sin duda, su extraor 


` 


“do de los movimiento dinari 
e] sentido de IOVI S populares. Adivina ] 
bilidad para P' úa de Ja opinión y se pone al frente de ella en el 
rá la simpat: i 
que tend Bo es e] secreto de sus frecuentes ascensiones al poder. 
f 45 ` . . r , 
mani pues, en Ja presidencia, Gómez Farías, y Santa An 
ucdó > | ; 
m Q “e Glavo a observar en perspectiva el curso de los sucesos, 
Manga s nr 
lamenta el arte de sel indispensable. 


UNA PARODIA DE LA REVOLUCION FRANcps 
SA 


pio Sant 
Una de las CU 
a percibir 


a sensi. 


a Causa 


na se retiró a 


Gómez Farías se aplicó luego- a poner en escena una ridícula parodi 
la revolución francesa, parodia en la que a él le tocaba a parte de Robe - de 
y al congreso el papel de la Convención. "Pierre 
En vez de organizar la hacienda pública, que estaba en quiebra desd 
los caudillos revolucionarios se robaron el mucho dinero que había en las que 
públicas bajo la administración de Bustamante, en la que Alamán son NA 
gistral política económica, sacó del atolladero a la nación ; en vez de fortifi ma- 
para dominar la inminente rebelión de los tejanos y resguardar con ello en 
tegridad del territorio nacional, supremo deber de todo gobernante, el f Sn 
Gómez Farías se dedicó a perseguir monjas, atacar la religión de los i accioso 
desunir al pueblo, expulsar españoles y perturbar, en suma, la paz de ] “ACANOs, 
Era Gómez Farías el fiel ejecutor del plan trazado por el pasi ba 3 sociedad. 
Se alarmó la gente en cuanto la parodia empezó a ser yorquino. 
calmar la inquietud, Santa Anna se hace cargo del poder: representada, y para 
en Morelia, el coronel Ignacio Escalada al grito A R, P entonces, 
Anna sale a sofocar el movimiento y des otra f i Religión y fueros! Santa 
Gómez Farías. Las tropas a cuyo reito A i vez la presidencia en manos de 
belión, se pronúncian en el camino co a ó sp Anna para sofocar la re- 
Gómez Farías, e“invitan al pron: n e general Mariano Arista, en contra de 
clamándolo dictador. S PA Anna a que dirija el movimiento, pro- 
A ideación d r. anta Anna se rehusa y es declarado prisioner ] 
< aciones debidas al jefe de la T: . P E CON AA 
el gobierno consigue dominar, P nación. En la capital estalla un motín que 
de Amilpas y se a ei ocos días después Santa Anna se fuga de Cuautla 
le E otra vez la silla, el 18 de Gun donde es recibido con fiestas. Don Valentín 
ntre tanto el e eS | 
: -o de n > e sanudamente su obra persecutoria. Había 
X : 3 
lo E : entre otras leyes, la llamada e del partido opuesto, y al efecto 
Siero personas que debería ey ael caso en la que figuraban los nom- 
> Y al fin de la lista $ EE desterradas, sin explicar el motivo del des- 
€ disponía que la ley sería aplicada a todos los que 
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sc hallasen en el caso, sin de 


finir é 
, 6 r est 
ron encerrados en el edificio ste, 


) de la in Bustamante, Michelena y Domínguez fue- 

estaba de pontón en Veracruz A Quisición y llevados luego al navío Asta que 

Santa María, el que hizo la bro Pon se le hacía saber la causa de su prisión. 

fue incluído en la ley del E de la república conSanta Anna, también 

hijos. "da revolución estaba devorando a sus propios 
Como los generales Arista e Durin d 

cábanse a Pucbla, Santa Anna sale de que encabezaban la sublevación, acer- 


7 > o nu y ap e 5 17 - 
Farías en la presidencia, en los pr; cvo a campaña y deja otra vez a Gómez 
primeros días de julio. 


EL SALVADOR 


se Tres nas dura la campaña del presidente, quien vuelve al poder por unos 
ías y se retira a su hacienda de Manga de Clavo, dejando como siempre a 
Gómez Farías. e eS i 
| Durante los últimos meses de 1833 el congreso lanza su embestida central 
gonea la Iglesia. El golpe más. certero fue la exclusión completa del clero de la 
enseñanza pública y la clausura de la Universidad, gloria que hay que acreditarle 
a don Valentín. Era necesario, según el plan trazado, que el pueblo de México 
quedara en condiciones de rebuznar. Por lo mismo, había que prohibir a los 
educadores que educaran, había que cerrar los centros de cultura. Mientras más 
ignorante fuese el pueblo, la dominación sería más fácil. - | 
- En esta desenfrenada carrera de radicalismo, que la anti-nación organizó, tam- 
bién participaron las legislaturas de los estados, expidiendo decretos antirreligiosos. 
Santa Anna, desde su hacienda de Veracruz, dejaba hacer al congreso y a 
su lugarteniente, esperando que la tormenta estuviese -a punto de reventar para 
presentarse como salvador. Cuando el. clamor era general e incontenible la ira 
de un pueblo atacado en sus derechos inviolables, el taimado Santa: Ánna decidió 
erguir la figura de redentor de los oprimidos, y el 24 de abril de 1834 se presenta 
én la capital, quita el mando a Gómez Farías, cierra el congreso, deroga leyes, 
abre las puertas del país a los desterrados, repone la Universidad y expulsa a agi- 


tadores como el Padre Alpuche. 
La nación lo aclama. El caudillo ha sabido ponerse al frente de una causa 


popular. Aa | 

Se dice que a partir de esta época, don Antonio se separa del partido yor- 
quino y que cambia radicalmente de. tendencias políticas. Pero tal cosa será das- 
mentida por. acontecimientos posteriores. En realidad Santa Anna nunca se ligó 
definitivamente a ningún partido. Estaba por encima de todos, pues “ora traba- 
jando por el engrandecimiento ajeno, ora por el propio; Po hoy unos 
principios y: favoreciendo mañana los opuestos; elevando un partido para opri- 


y 
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después y levantar al contrario, teniéndolo 








, adarlo n siempre c 
mirlo y 27°” “bre hace e] primer papel en todos los sucesos Político de] omo en 
a: su no ° á pais $ 3 
balanz ` Ja su empresa salvadora, el caudillo renuncia la presidencia en el; 
Realiza 1835, renun cia que no se le admite, pero se le concede lice el Mes 
de enero de pa y se nombra presidente interino a] genera] Mi Para 
retirarse tenta o, y Santa Anna regresa a su hacienda. 'Suel Ba. 
, otosino, i 
rragán, P “sito de li l 
sito de limitar el pode 
El congreso, CON el prop" Pa AT ae los estados, expide una 


ue impone la reducción de las milicias civıcas, lo que provoca la rebelión d 

q de Zacatecas, Francisco García, hechura de Gómez Farías. Sa el 

e > nt 

Anna sale a someterlo y derrota las fuerzas del insurrecto en una batalla que a 

7 . , e 

libró el 11 de mayo cerca de A S, ciudad que ocupa el victorioso, quier 
| AS a triunfal a la ciudad d SR 

el 21 de julio hace su entrad e México. El congreso lo 


declara benemérito de la patria en grado heroico. 


ley 
i gobernador 


CENTRALISMO Y GUERRA 


Imputando al sistema federal el origen de la anarquía en la que ha: vivido 
el país, algunos mexicanos piensan que el remedio consiste en adoptar la forma 
de república central, lo que se pide con las armas en la mano. Hay levantamientos 
en San Juan de Ulúa, Orizaba y Toluca que tienen por finalidad establecer el 
centralismo. La opinión se inclina en este sentido, y el congreso, por ley del 9 
de septiembre, declara que ambas cámaras se reunirían en una y que “estaba in- 
vestido por la nación de amplias facultades, aun para variar la forma de gobierno 
y constituirla de nuevo”. El 22 publica otra ley en que dispone reasumir las 
atribuciones comunes y peculiares de cada cámara, y el 23 de octubre, reunidas 
. las dos cámaras, dan las bases para una nueva constitución y mandan cesar las 
legislaturas. de los estados. 


0 El cambio de sistema sirvió de pretexto a los tejanos para sublevarse y pro- 
clamar su independencia respecto de México. 


- 


3 | ANTECEDENTES DE LA CUESTION DE TEJAS 


-yermas, anchas li A encontraron allí fértiles llanuras, mesctas 
¡liviana propias para el de. han - para el cultivo del algodón y otras de tierra 
“cían inmensos i d a es, y la altiplanicie O Llano Barao unns pa 
Siempre excitó el apetito del NS y caballos salvajes. A esta profusa tierra, q 

— vecino, renunciaron en apariencia los Estados Unidos 


Lucas Alamán, Historia de México, t v, p. 637 
y to 3 ” E 
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al firmar con España, el | 
e mbajador Luis de Onís, il, os de 1819, y merced a las gestiones del 
atado de límites en qué se convino que el río Sabinas 


l River filab; l e 
y el Rec Jaban la linea q 
4 7 ( e la fre a , 
E 4 ~ inter; £ a- 
mente los derechos de España sobre Tejas, d a AS reconóciendo así clar 
s UCrecnos de 


la nación mexicana al independizarse los que fue causahabiente 
El caudal de inmigrante | 
antes 
la población de Missouri Kanae derramó sobre los Estados Unidos hizo que 
le límite fijado en los ad nicky, Georgia y Luisiana se desbordara más acá 
de gentes de otras razas hab O se 1819. La manera de contener esta balumba 
rriente de población estat na sido la de encauzar hacia Tejas una poderosa 
de sembrar de villas y dado do esto no se hizo. La política de Felipe 11 
> " a es a Nue ~ , . 
F: ; va España había sido abandonada su 
renovación en los casos de Tam P > Y 


donde el gobierno virreinal e; aulipas y las Californias no se aplicó a Tejas, 
al ejercia un dominio puramente burocrático, a través 


e presidios y misiones : ; . . 
de p E establecidos a distancias enormes unos de otros. Estas cir- 
cunstancias lavorecian las pretensiones de los Estados Unidos. 


“: AYUDAME, MARIA SANTISIMA!” 


Tejas respondió al primer grito de revolución contra España. En 1811 el 
capitán Casas se apoderó de San Antonio, donde estableció un gobierno inde- 
pendiente, pero poco después una contrarrevolución restableció el orden virreinal. 
Luego siguió la invasión de Bernardo Gutiérrez de Lara, con filibusteros anglo- 
americanos. | 

Gutiérrez de Lara, herrero y comerciante de Tamaulipas, tomó parte en la 
revolución de Hidalgo y militó bajo las órdenes de Allende. Después de la apre- 
hensión de los principales jefes insurgentes, Gutiérrez de Lara marchó a los Es- 
tados Unidos a obtener ayuda para la causa, en compañía de José Menchaca. 
Llegaron a Natchitoches, Luisiana, donde fueron muy bien recibidos; el primero 
continuó su viaje a Washington, provisto de dinero y cartas de recomendación 
que allí le proporcionaron. Menchaca, a la cabeza de 400 forajidos, debería mar- 
char contra San Antonio. 

El 11 de diciembre llegó a Washington y ese mismo día fue recibido por el 
secretario de la guerra, con quien tuvo una larga conferencia. El secretario con- 
sultó a Gutiérrez su parecer sobre la conveniencia de mandar un ejército sobre el 
Río Grande. Gutiérrez contestó que eso no le parecía bien. En' una segunda con- 
ferencia el secretario insistió en que le diera por escrito su opinión acerca del pro- 
pósito de los Estados Unidos de tomar posesión de la tierra hasta el Río Bravo. 
Gutiérrez quiso evadir la cuestión, pero se le acorraló de tal manera, que al ex- 
poner la situación en que se hallaba, escribe en su damo: “ayúdame, María San- 
tísima, y líbrame de estas gentes”. El caso no era para menos: Gutiérrez de Lara 
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a la independencia y los Estados 
anexión de México a su Propio i 


rritorio. 


e § , 


a de ayuda pa! 


de 

ncia en forma Qt 

“dependencia € ca Nue 

inder, tiérrez dejó Washington y fue a Nueva Orleans dong 
yu S 


liam Shaler, agente confidencial encargado de 
o. Shaler se hizo cargo de los gastos de Gutiérrez, quie 
o era un espía de Montoe. — establecieron Su centro de o AO sospe- 
en Natchitoches, de donde salía propaga E RA Se organizó y 
al mando de Augusto Magie, que a principios de angi 
ocupando sin resistencia varias ciudades, Pronto É o (1819 
a sobre todo el territorio. Salcedo, el gobernador as 
sistió por varios meses, hasta que los revolucionarios tomaron S À 
en San Antonio, las gentes no D mas autoridad que Ja de mo. Ya 
con gran contrariedad de los angloamericanos, El 6 de abril (1813) 
la independencia del estado de Tejas y poco después Gutiérrez de Lara 
brado Presidente Protector. En la Constitución que promulgaron se 
que Tejas permanecería inviolablemente unida a México y que se consery 
ta la religión católica. Shaler mandó un ejemplar de la constitución a Monroe +. 
se enojó al ver que las cosas habían tomado un curso distinto del que En quien 
Finalmente, un ejército realista, al mando de Joaquín Arredon do dona n 
rebeldes el 18 de agosto, y todos los americanos que habían entrado i Teja i 
e- 


C 
aerian es 


ib: É 
nci 


ta 


tacto con Wil 
$ SE 
ción en Méxic 


pp 
Do 
e 
O 
E 
o 


chaba qu 


In. 
rde | 
3 los re. | 


aventureros, 
vadió Tejas 
de Tejas ondcab 


Utiérre, | 
se declaré | 
fue nom. 
declaraha 
aria intac- 


gresaron a Luisiana. 


EMPRESAS COLONIZADORAS 


El tratado de 1819 daba a los habitantes de la Florida el derecho de trasla. > 
darse a tierras de la corona. Conforme a esto, Moisés Austin se dirigió en 1820 
a Béjar para arreglar con el gobierno el establecimiento de una colonia. Austin f 
sometido a riguroso examen y dijo que era católico y antiguo súbdito del re de 
España, que deseaba establecerse en Tejas y cultivar algodón, azúcar y maiz. 5 

„no traía consigo más que una escopeta, una pistola, dos caballos y dinero n 
sario para el viaje; y que era el representante de 300 familias deseosas de vivir en 
Tejas. El permiso de colonización se extendió el 17-de enero de 1821 imponién 
dose como conpIción que todas las familias fuesen de Luisiana, que todes profe 
sasen la religión católica y que dieran constancia clara de sus buenas costumbres. 
Moisés Austin murió en junio siguiente y recomendó a su hijo Esteban que con- 
tinuara la empresa. 





| | i o MISION DE POINSETT 


Uno de los moti na , 
ede ° los FS del viaje de Poinsett a México en 1822 fue el de hacer . 
s a Iturbide respecto de cambios de límites. Si Poinsett tenía éxito, 
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se reconocería a Iturbide 


para On a 
` 1e 
que derrocar al emperador. jue firm 


ase ` é . é y 
ase el convenio; si no lo lograba, había 
Iturbide nombró a Juan Fr 


z . anci ? 

one Poinse "CISCO Azcárate ; 

ciones de tt, quien, en resumen pro carate para que escuchara las proposi- 
3 


r e- 1 ó A 3 . j y 
que México perdiera Tejas, la Mayor puso que la línea se cambiara de modo 
a o ú É ar ` 1 . é s . 
y Nuevo México. Reprimiendo la ira á te de Coahuila y Sonora, las Californias 
4 c í , . 
no cedería un solo palmo de tierra > “AZCarate le contestó que nuestro gobierno 
. a, 
Con rara Iinconsecuencia p 
, — pues si , 
no debía favorecer la. inmieració s1 el emperador se rehusaba a ceder tierra 
otorgada a Austin por el gobierño. extranjera— Iturbide ratificó la concesión 
r $ es no es an r ? 
declaró sujetos a revisión todos los pañol. A la caída de Iturbide, el congreso 
confirmó la concesión Austin, e] actos del imperio, pero el 14 de abril de 1823 
ego , > que en 1825 e . i 
familias más, que luego se ampli obtuvo permiso para introducir 300 


familias, otra en 1828 para 300 0 a 500; en 1827 obtuvo otra concesión para 100 


y en 1831 otr: |; 
Austin escribía en 1830: otra para-800. 


“Mi único obi , » . . a oy 

; jeto y el único fin de mi ambición, 
esde que por primera- omas o | 

d o lada h vez vi Tejas, fue redimirla de su abandono, colonizarla - 
con g gente, honorable y emprendedora... Considero que la liberalidad 


y la confianza con que este gobierno ha tratado a los emigrantes que vienen aquí 
de buena te, imponen una óbligación moral de dar en cambio al menos una me- 
diana gratitud. Mi lema ha sido: redención de Tejas de su estado selvático, fide- 
lidad y gratitud a mi patria adoptiva y lealtad a los intereses de mis colonos”. 


-En efecto, Austin había obtenido del gobierno de México lo que jamás habría 
conseguido en su propio país, ni. en ningún otro. | 
- Varias concesiones más otorgó el gobierno. Entre ellas tienen interés las de ' 
David Burnet, dos de Joseph Vehlein y la de Zavala, los cuales se unieron con 
capitalistas de Nueva York y Boston en una compañía titulada Galveston Bay and 
Texas Land Company, para promover la colonización en gran escala. 

Entre tanto, Poinsett, nombrado ya ministro plenipotenciario, fue autorizado 
por su país para ofrecer por la cesión de Tejas una buena suma de dinero. En 5 
de agosto de 1829, Martín Van Buren, secretario de Estado, dirigió una comuni- 
cación a Poinsett en la qùe le dice: “Es el deseo del presidente (Jackson) que 
sin demora abra negociaciones con el gobierno de México para la compra de una. 
porción de`la provincia. de Tejas... el momento actual es particularmente fa- 
vorable para el objeto”. Poinsett ya no pudo presentar estas proposiciones por- 
que tuvo qúe salir de México'a petición del gobierno, presionado por la opinión 
pública. | | E 

Las gestiones fueron continuadas por el nuevo embajador, Antonio Butler, 
instrucciones dadas a Poinsett, y fue autorizado i 


el que recibió un duplicado de las ' | , 
a | j los de carácter equívoco, para conseguir el re- 


para “usar: todos los medios, aun 
sultado”, o sea la compra de Tejas. 
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paba que podria solora AA sublevación de los colonos Mie y Verán er, 
un buen fele militar, sereno, valiente, previsor, y quizá bajo su dirección 
lonos rebeldes habrian recibido merei do castigo, Pero este buen mexicano, des. 
pubs de la sublevación de Panta Amma y los primeros brotes de rebelión e 
abrumado por el pesar, se suicidó en Padilla el Y de julio de | 132, escogíe 
sa amuerte el miano lagar en que Sue fusilado Iturbide, 
Denocado e) gobierno de Bustamante, el de Gómez tarias, 


lo COs 


t Tejas, 
ndo para 


en vez de conti. 
nuar la política impuesta por aquél, derogó la prohibición de que entr 


colepos a Vejas y se dedicó, como hemos dicho, a perseguir monjas 


españoles, 


aran nueyos 
y encarcelar 


COMIENZA LA REBELION 


E movimiento de Santa Anna contra Bustamante fue —tenía que ser— apo- 


yado por los colonos, BI cubano Mejia, movido por Zavala y otros especuladores 


de terra, ocupó Matamoros, dirigiéndose a Tejas en unión de Austin. Las tro- 
pas de Verán fueron retir 


adas quedando sólo lay guarniciones de Goliad y San 

Antonio, Unos historiadores norteamericanos refieren con las siguientes sarcásti- 
CAs palabras la actitud de los pobladores de Tejas, por ese tiempo: “Los colonos 
Dar tcamaricamos admiraban la habilidad de jinetes de sus vecinos mexicanos, y 
o a E ATEOS, y es de lemer que en muchas ocasiones se 
era de festivo desprecia a E paro su actitud general con respecto a México 
pueblo y de impaciencia por las restricciones que 


tu gobierno trata] í 
' Di de 1) Jonerle ! è á , > 
disminuyó, pe | h Gon el transcurso del tempo el desprecio no 


ro ( | a : ut q o + 
a los motivos de irritación se multiplicaron” *, 
Bamuel El] 
ot Moriso | i 
Norteamdrlea, T.I, p, 10 ó Henry Steel Commager, Historia de los Estados Unidos de 


p d, Fondo de Cultura Económica, 1951, 
Jy 
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Festivo desprecio para el 
exigido, Cra la actitud de aqu 
lo que tenían. 


pueblo , i | 
ellos o y no la mediana gratitud que Austin había 
y av 5 , a 

enturcros a los que México había dado todo 
P . cidid; . . 
convenía A sus propósitos, los que y amente al partido liberal, que era el que 

h se t ; o ] 

abril de 1833, una convención en Sa nanifestaron más claramente al reunirse, en 
Tejas respecto de Coahuil 


ción concurrió Sam Houst 


Esteban Austin se afilió de 


a, con | n Felipe en la que se pidió la separación de 
$ 
on, que h s formaba un solo estado. A esta conven- 
ajen representaba fielmente ] abía sido senador y gobernador de Tenessee, y 
dos que trataba “de apoderarse de qe ralea de matasietes, aventureros y bandi- 
e suelo de Mé á , 
i 5 ue habia 
matado en duelo a un rival, los hermanos Bo éxico. Burnet, Archer, que f 


je, | illo que lleva 
mbre, Davy Cr D wie, inventores del cuchillo q 
su NO > y Crockett, forajido profesional de Tenessee, “y muchos otros 


ombres de ambición desmedi , 

á rata? or edida que habían abandonado su país por fortuna 

para éste”, constituían la flor de ] . ; . 
as colonias tejanas dispuestas a la usurpación. 


La asamblea de San Felipe formó un proyecto de constitución para el estado 
de Tejas del que fue autor Sam Houston, y acordó que una comisión pasara 2 
la ciudad de México a presentar el resultado de sus deliberaciones. Finalmente esta 
comisión la toro: a, SU Cargo Esteban Austin; quien se presentó en la capital, don- 
de fue reducido a prisión. El juez de distrito lo puso en libertad bajo fianza, y 


posteriormente Austin volvió a Tejas acogiéndose a la ley de amnistía que dio 
Santa Anna. 


ZAVALA PROMUEVE LA INSURRECCION 


Lorenzo de Zavala llega a Tejas cuando se establecía en México el sistema 
central. Temeroso de que fueran puestas nuevamente en vigor las disposiciones 
dictadas por el gobierno de Bustamante y de que, por lo mismo, se pusiera término 
a las especulaciones de tierras de las que él había sacado harto provecho, des- 
cribió la impotencia del estado mexicano para mandar una expedición contra los 
colonos, los excitó a la insurrección, y tomando los pueblos las armas, se lanzaron 
a la revuelta. Zavala fue secundado por un avénturero llamado Juan Austin, que 
empezó a recorrer la provincia llamando a los habitantes a las armas para hacer 
la independencia. Los Estados Unidos favorecían no muy secretamente el movi- 
miento y diariamente salían buques mercantes de Nueva York y Nueva Orleans 
cargados de armas para los puertos de Tejas. | 

Pronto se puso en pie un poderoso ejército que se lanzó sobre las pequeñas 
guarniciones mexicanas. El coronel Martín Cos, comandante militar de la pro- 

vincia, capituló al verse rodeado por los rebeldes que acaudillaba Juan Austin. 
El fuerte de Velasco fue tomado también por capitulación. Dueños de todo el. 
territorio, los tejanos republicanos proclamaron la República independiente de Te- 
“jas, adoptaron una bandera con una estrella solitaria y nombraron presidente a 
Sam Houston y vicepresidente 2 Lorenzo de Zavala. 
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SANTA ANNA EN MARCH 
| 14 


a Anna, que se hallaba en Manga de C] 


avo, al 
El general Sant 3 tener 


$ “e a á É noti . 
de Tejas abandonó su retiro y el 17 de noviembre (1835) 1] (cia 
de los rán con la resolución de dirigir la campaña en egó 
f 4 


la ciudad de e 
tesorería no habi 


. de la guerra. i 
meros gastos a . > Po. . | 
pr qa A expedicionarias salieron de México el 26 de novi 


embre, segu: 
á 2 "EBulda 
| ier ios. Se esperaba que , SIdas 
de una multitud de mujeres y PI P que, sofocado el pronunciamiento 


de los colonos, todas quellas personas i SS a poblar las Praderas de 
Tejas. Dos días después asta SS - oficialmente y salía de la ca: 
pital vestido con su célebre levita verde, Penas 'sgustaba el atuendo militar 

En San Luis Potosí, Santa Ánna organizó su ejército, formado por seis mil. 
hombres, y el 2 de enero (1836) emprendió la marcha hacia el norte, seguido 
de sus tropas. En carretas tiradas por bueyes llevaban la impedimenta. Cerca de 
2,500 mujeres y niños eran parte de la caravana. 

Lenta fue la marcha del ejército de San Luis a Saltillo, por los 
dios de transporte y el número de mujeres y de niños. Santa Ann 
tropas en Saltillo (25 de enero) y al día siguiente continuó la marcha 
por el camino de arriba. Seguían al ejército 800 mulas de carga, 200 
bueyes y 4 carros. No llevaban “ni un mal botiquín, ni una. vara de lie 
para vendaje de heridos”, ni médicos. - 

Cruzar el Bravo fue empresa difícil. Las carretas, los bue 
municiones, quedaron de este lado del: río. Una terrible neva 
soldados. El peligro de las deserciones era inminente y Santa 
mejor que pudo. “at ; 

El general en Jefe se adelantó al grueso de sus tropas y cruzó el Nueces. Vién- 
do ya próxima la meta expidió una proclama el 17 de febrero, en la que decía: 

Compañeros de armas: nuestros más sagrados deberes nos 


A ji , el Norte. En | 
a- dinero, pero se saco mediante préstamos el necesario par lo 
c y a OS 


pesados me- 
a revistó sus 
hacia Tejas, 
carretas de 
nzo siquiera 


yes y parte de las 


da .desanimó a los 
Anna lo conjuró lo 
e 


Y 


han traído a estos 


ses A NS ` EL ALAMO 


ejército mexicano en San Antonio de Béjar. Los 
Alamo y esperar ahí el ataque. 
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El Alamo cra una vieja mis 

ed ISIÓN fy é 
exteriores de unos dos metros da francise 
O, 


r la iglesia, que ; : 
vento y e t QUC se hallan bajo 5 de piedra y lodo, protegiendo el con- 
el sitio recibe su nombre, No era 19 la sombra de álamos gigantes, de los que 
C | ? 


. E lo pro la » 2 
posición, ha i que 183 hombres al Plamente una fortaleza, pero sí una buena 
» c 3 ma » S . E 
«un hombre alto, hermoso, de cor ndo del coronel William Barret Travis, 


Nplexión y ; | 
Anna. n robusta”, esperan el ataque de Santa 
oche del ! 
La n cl 5 al 6 de marzo 


ana, de forma rectangular, con muros 


~ A Saa se r o . 
cañones para abrir brechas en los ph para el asalto general. No hay suficientes 
[ uro i i 
antes de que Sam Houston se presente - pero el general en jefe decide atacar 
A las 4 de la mañana del de , Segun se temía. 


Los patriotas, con el fusil a la esp mingo 6 de marzo (1836) se inicia el asalto. 


alda, ti 
sión y tratan de subir por ellas ba; à, tienden escalas sobre los muros de la mi- 
> JO Una rociada de balas. Son rechazados una y 


otra vez. El coronel Duque , 
Castrillón. El -que es herido gravemente toma su puesto el | 
astrillón. El coronel Juan Mora] y puesto el genera 


P ; es se a ode ~ p 
los ángulos y aprovechándose de la e p a de un cañón montado en uno de 
, ontusión i 
fortaleza un buen número de: soldad on de los defensores, introduce a la 
empieza a disparar. Los teja lOs. Vuelve los cañones hacia el interior y 
. ' N OS se retiran . . y es 

con barricadas de sacos de aren al convento y a la iglesia, protegiéndose 
aaas sobre dos suben ena. Los patriotas, con bayoneta calada, avanzan 
oá A Taca: OS, quienes se defienden desesperadamente y luchan cuer- 
200 Dior vas eávend Pee implacables, hacen una carnicería brutal. Un tejano 

| yendo todos, heridos por las bayonetas del sañudo soldado me- 
xicano que vengaba en aquellos ay 


habi Sida e entureros el agravio hecho a una nación de la 
que no an recibido sino grandes bienes. 


Hora y media duró el asalto. Los 183 hombres quedaron muertos dentro de 
los muros del Alamo. Ahí estaban, tendidos en el suelo, el coronel Travis, quien 
al ser agredido por un soldado, le dijo: “No me mates... tengo_mucho dinero” 
y le ofreció un fajo de billetes; Crockett, el forajido profesional; B | 


tor del cuchillo largo qué sabía manejar con destreza, Dickinson y otros notorios 
cabecillas de la insurrección. | | 


owle, el inven- 


. N 
No hubo piedad para ninguno de ellos: las Termópilas tuvieron un mensa- 
jero de la derrota; el Alamo no tuvo ninguno. 


Los mexicanos sufrieron 400 bajas. 


Matar prisioneros y rematar heridos no tiene justificación; pero sí explica- 
ción en el caso del Alamo, donde al soldado mexicano lo cegó el furor del combate 
contra insolentes aventureros alzados para despojar a su patria de una parte de 
su territorio. No fue la matanza del Alamo una matanza a sangre fría. Todo ocu- 
rrió en una hora y minutos, bajo el estruendo de los cañones, sin que las tropas 
mexicanas, que habían recorrido más de mil kilómetros para someter a los agre- 
sores, tuviesen un instante para reflexionar. Herían y mataban poseídos por la 
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ña cegadora del que se ve injustamente 
sañ; ador; 
migo que tampoco tiene piedad. 


Quince días después de la acción del Alamo, en un punto de 
Encinal Perdido, fuerzas mexicanas al mando del general Urrea 
encuentro con tropas tejanas dirigidas por James Fanning, SO 
con la rendición del enemigo. Quedaron más de 30 
por cuyas vidas abogó; pero Santa Anna le recuer 
del “supremo gobierno”. En una comunicación gi 
le dice: “A nadie cedo, amigo mío, en compasivo pues n 
bre alguno, y aun mis agravios personales jamás he 
me da facultades para sobreponerme a lo que 
dado, indultando a unos delincuentes de 
distinguirá V. que ésta no es una guerra omo las que q 
damente hemos tenido entre nosotros, Tampoco lo es de nación ne desgracia. 
que, según el derecho de gentes y de guerra, debe haber e enla 
prisioneros hasta que sean canjeados por otros. 
didos, se han lanzado sobre el territorio de 


nominado ó 
stuvieron l 


ripy: encuentro que termine 
prisioneros en ó 


da que de 


Así pues, no hubo clemencia. Todos 
27 de marzo. Urrea escribió: “Soy muy 
ha representado aquí un cuadro 
y la patria. están de por medio... repito con todo mi 
menos con servir de verdugo, y de que se me mande a ma 
Lo del Alamo tuvo explicación; lo de Presidio (sitio de las ejecuci 
tiene ninguna. Matar Prisioneros es un crimen. Santa Anna creí i 5 i 
el terror pronto terminaría la i ión, si a a e Poniendo 
aventureros, habría tenido qu 


tar más gente”. 
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Santa Anna 


ladar a Harrisburgo la residencia del gobierno, a donde todos salieron más que 
de prisa. Lorenzo de Zavala montó en una mula y se alejó lo más pronto que pudo. 

Santa Anna decide avanzar hasta el último rincón de Tejas. Y avanza sin 
poner en combinación sus divisiones para prestarse mutuo auxilio, sin un plan de 
campaña serenamente meditado. Sufre crisis nerviosas, Los testigos de la marcha 
lo' describen como un poseído que gesticula, maldice, golpea a sus soldados. Las 
órdenes y las contraórdenes se .suceden. El ánimo del general en jefe oscila entre 
la incertidumbre y la confianza excesiva, entre el abatimiento y la exaltación. 
Prevé un desastre, posiblemente, pero sigue 'su marcha empujado por el frenético 
deseo de aplastar la rebelión, y de regresar a México cubierto de gloria. 

Avisado de que el gobierno de Tejas se halla en Harrisburgo emprende una 


-—- 
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excita al combate gritando: .“; Ahí está el enemigo! ¡Ahí está el e 


ha ' sorprende tinon, 
insta marcha CON el objeto di ] rlo y extinguir de una vez la rev 
rápid: | río Brazos una fuerza de 800 hombres. La Vuelta. 


a rr y! C j 

a x. 12 do abril cruza a | 
El día 13 de: asa el rí ; sigue Sa 

: - Pasa el rio en u , Le EA nt 

Anna, con su estado mayo!. P , na canoa y se dirige a Harrisbu i 
í ttà a y a i r e a , € r 

la cabeza de sus fuerzas. PTA VIESAN pantanos y arroyos, A las Once de la n E 

a la ci rs compañía que quince dragones, penetra S oche 


anta Anna sig 


sei 1A! é 
del 15, y 5m 2 llosa. 


y el pueblo, donde no halla me que dos tipógrafos Jue preparan una eg; 
ción de Texas Register and Telegraf ha e qms lc informan que el gobierno se ha. 
bía mudado a Galveston en la > - mismo día. El golpe mae 
general pretendía aplicar capturando a tos directores de la rebelión 
MEF por la tarde, Santa Anna dejó Harrisburgo, envuelto en llamas, Y se 
dirigió a Nuevo Washington. En el camino recibió un oficio del coronel Almonte 
en el que le informaba del sitio en que se hallaban las tropas de los sublevados 
al mando de Sam Houston, al que apodaban El Cuervo. En vista del parté Santa 
Anna envía al general Filisola la orden de que movilice en su auxilio “quiriféatos 
hombres escogidos”, lo que demuestra que subestima al enemigo, pues si hubiese 
considerado su poder real, en vez de pedir quinientos hombres habría ordenado 
Ja movilización de todas las tropas. o o 

Se continuó la marcha a las 7 de la noche, que fue oscura y lluviosa. Un 
fuerte aguacero se desató a las: 10. El camino quedó hecho un lodazal. Los sol. 
dados, hambrientos, con las ropas empapadas y enmedio de la más densa oscu- 
ridad, perdieron la ruta. Era imposible seguir en aquellas circunstancias, por lo 
que Santa Anna manda que se haga alto y que' cada individuo, sobre su puesto, 
sufra el agua y pase así el resto de la noche. Imaginemos por un momento a las 
tropas mexicanas en las llanuras pantanosas de Tejas, bajo la tormenta, sin haber 

' comido, aquella noche tenebrosa del 17 de abril de 1836, y tendremos que reco- 
nocer la abnegación de aquel grupo de patriotas que después de haber medido 
sus armas con los aventureros tejanos a los que venció, soporta en silencio todos 
los sufrimientos por salvar a su país de la desintegración. MS 

Al amanecer el 18 se forma la división y se-pone en marcha de nuevo. Al 
mediodía llega a Nuevo Washington, donde, por fortuna, hay ropa, jabón, harina, 
tabaco. Santa Anna manda al coronel Pedro Delgado que monte en uno de sus 
caballos y vaya con algunos dragones a traer reses para la tropa. Delgado vuelve 
con más de cien cabezas de ganado. Los seldados comen y descansan. 


mente e 


stro (ue e] 
s SE había 


El momento de entontrarse con el enemigo se acerca. El día 20, por la ma- 
ñana, y cuando la división estaba formándose para seguir la marcha, el capitán 
Barragán llega corriendo a todo el galope de su caballo y avisa que las fuerzas 
de Sam Houston se mueven sobre las riberas del río San Jacinto. Santa Anna, 


` . . .» eos Idados 
presa de viva excitación, monta a caballo, y abriéndose paso entre sus e 
nemigo!” Esto 


r | 7. f bres están 
produce una gran confusión, pues la tropa cree que Houston y 'sus hom 
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TE p” 


SA A 2 E E 


Ja vista. Hechos como éste deme i 


` ° . ran C . 
ara conducir a la victoria una campañ lue Santa Anna no era el Jefe mas idóneo 
o. 9 . o na ue re , , 
le faltaba, serenidad, juicio Y Perfecto q dr quería, además de valor, que no 


A 
Las fuerzas de Sam Houston en Pd de todas las circunstancias. 
efe : 
ortaban una tormenta, se habían movil; Pe mientras las tropas mexicanas so- 
| lizado cautelo te haci A 
e de robles, a la orilla del y; samente hacia un pequeño 
bosqu atan, ds da ua l río San Jacinto, donde acamparon. Ese sitio, ele- 
gido P% En la divisie pa en que Santa Anna sería atrapado 
Organiza IVISIÓN Mexica 
na, sale de N - 
ncuentro del enemigo. Para evitar uevo Washington y se dirige al 


A las 2 de la tarde, los mexicano 


illas rompen inmediat e de 
guerri So a ire el fuego sobre el contrario, tratando de atraerlo 
a una > Anna había emplazado su único cañón y tendido sus 
líneas de batalla. El enemigo contest 


añones gemelo : i ó ? 
par de c g 5 que los americanos habían proporcionado. Pero El Cuervo 
no acepta el reto de Santa Anna de 


salir a pelear a la loma, y sigue emboscado. 
El general mexicano, en vista de qu 


dec e el enemigo oculta el grueso de sus fuerzas 
en el bosque, esiste de atacar y dispone que únicamente se tirotee a los contra- 
rios. Una vez reconocido el terreno, sitúa toda su, fuerza a la orilla de la laguna 


de San Jacinto. Manda que se descarguen todas las municiones que se llevaban 
en veinte mulas, con las que el capitán Barragán vuelve a recoger las mochilas 
tiradas en el camino. | 

Con la certidumbre de tener copado al enemigo y la esperanza de recibir al 
día siguiente los soldados pedidos a Filisola, las tropas mexicanas pernoctan en 
aquel sitio, expuesto sin mayor defensa a los ataques del contrario. 

Houston ordenó que durante la noche se vigilaran los movimientos de los 
mexicanos, que estaban a kilómetro y medio de distancia. Cierto de que no sería 
atacado, se retiró a.dormir. Al amanecer el día 21 se puso de pie y exclamó: “¡El 
sol de Austerlitz brilla nuevamente!” | W 

Santa Anna, después de examinar-los parapetos formados durante la noche “ 
con aparejos de mulas, cajas de galletas, mochilas y otros objetos, mandó explo- 
radores hacia el rumbo de Nuevo Washington, los que regresaron pronto a avi- 
sarle que llegaban los refuerzos pedidos a Filisola. Venian éstos a las órdenes del 
general Cos, rendidos- por la fatiga y el hambre. Habían hecho dos jornadas pe- 
nosísimas, bajo la lluvia, por caminos lodosos. Santa Anna se dio cuenta de su 
falta de condiciones para combatir y mandó que se situasen en un lugar fresco, 


donde los patriotas cayeron vencidos por el cansancio. 


Desde su campamento, Houston vio llegar los refuerzos de Santa Anna, sin 
: r 
alarmarse. Sabía que un ejército agobiado por una larga marcha no está en ap- 


titud de pelear. 
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ouston, que al ardor bélico de Santa Anna oponía el 
El plan del cia, no era Otro que el de aguardar pacientemente la oportu. 
culo frío Y la astucia, ““rcito agotado que su general había situado en e 
pe de caer sobre < a una acción victoriosa. Los oficiales de Houston es. 
nida propósito para L tra de los mexicanos; pero el general, sin re. 


Cuervo H 





E impacientes pora, etu 
taban IMP contenía su ¡mpet”- ; a 
91 de abril de 1836), Houston advirtió que era 


velarles su plan, 3 de la tarde ( | 

Por fin, a 45 Santa Anna —que siempre despreció a su enemigo— después 
llegado el momento. dormir la siesta. Su estado mayor hizo lo mismo. La tropa 
de comer se acostó pi mitó al general en jefe, tendiéndose bajo los árboles, 
que nada tenía que pue el rancho, otros vagaban buscando ramas para hacer 
Unos terminaban dados de caballería llevaban desensillados sus caballos a beber 


sus barracas, y los 50 
exicanos estaban entregados al descanso, Houston 


agua. 
- los soldados M , 

do sus lineas de batálla al abrigo del bosque. Sus Luerzas se compontan de (800 
E Pres al mando de los coroneles Burleson, Sherman y Bonaparte. Formados 
hombres, 4 en punto de la tarde Houston levantó su espada: era la 


ue, a las | 
los tejanos se adelantan entre la maleza y llegan 


Sigilosamente, 
s de los puestos de vigilancia de los mexicanos. Houston 


as gemelas, y al grito de Remember the 


para el ataq 


señal de avance. 


sin ser vistos a unos paso ) 
hace una señal con su sombrero, dispara | 
Alamo los extranjeros caen sobre las descuidadas tropas mexicanas y hacen una 


carnicería espantosa. El general Castrillón cae muerto. Almonte da órdenes en-= 
medio de una gritería ensordecedora. Santa Anna marcha aturdido de un sitio a 
otro, restregándose las manos, sin que acertase a dictar ninguna disposición. Des- 
pués de luchar valerosamente, caen muertos los coroneles Treviño y Batres. El pá- 
nico cunde. Los atacantes clavan sus bayonetas en las espaldas de los que huyen 
despavoridos. Los atacados tratan de ganar el río San Jacinto, pero caen en los 
pantanos y mueren acribillados. Almonte, con un pequeño número de hombres, 
resiste, pero es capturado. La acción ha durado 18 minutos. Ľas bajas de los te- 
janos son 3 muertos y 18 heridos. Las de los mexicanos, 400 muertos, 200 heridos, 


730 prisioneros. 
Tal fue la batalla de San Jacinto, el 21 de abril de 1836, que resultó decisiva 


- porque México nunca intentó el desquite. 


“EN LAS MANOS DEL ENEMIGO 


J Ms o a enmedio de la confusión, en un caballo que le dio 
Vicente Filisola. Muere a dirección del río Brazos, donde se halla el general 
campo abandonada hd ato y sigue su fuga a pie, llegando a una finca de 
azul, cachucha y Aon = oe disfraza con un pantalón de dril, una chaqueta 

patos bajos, de tafilete encarnado. Descubierto por una partida 


t 
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(D 
si 


“nos que Houston había 
de mn e E ante el genera] destacado én persecución de los fugitivos, es lle- 
vado i pero al pasar cerca a sin que hasta entonces lo hubiesen re- 
conoc itat y así lo denunci os demás Oficiales prisioneros, éstos le hacen el 
saludo M i u lan. Cuando los rebeldes saben que es. 
ganta Anna €? qUe Menen en su poder, gritan de entusiasmo 

El jefe prisionero es llevado ante | 


El Cuer l i 

| ich vo, el que se halla tendido en el 

suelo, Ms > pod a la sombra de un árbol. Santa. Anna dice su nom- 

pre y agrésd- as Ordenes del valiente general Houston”. El Cuervo 

| exclama: | 
—;¡Oh, sí, el general Santa Anna! 


es el mismísimo 


OS i Mucho gusto de verle! Siéntese, general, 
ciéntese. 

Cuentan que el general Mexicano s 
dió, y después de consumir una buena q 


de Zavala sirvió de intérprete, 


Toda la atrogancia se quebró ante Houston. Un general pundonoroso acepta 
Ja muerte antes de comprometer su honor y el de sus soldados. Santa Anna, que- 
riendo salvar a toda costa el pellejo, accedió a la exigencia del jefe vencedor de 
que ordenara a Filisola que retirase el ejército del territorio de Tejas. 

Los aventureros, una vez preso Santa Anna, instaron a Houston que se lo 
entregara para vengar las matanzas del Alamo y el Presidio. Querían ejecutarlo 
en el mismo lugar donde cayeron Fanning y sus soldados. Pero El Cuervo se negó 
a entregarlo. Alguien ha escrito que Santa Anna se salvó porque “dió la señal 
masónica a John Wharton, que había fundado las primeras logias en Tejas”. ==] 

Houston y sus hombres continuaron en la ribera del San Jacinto hasta el 5. 
de marzo, en que el gabinete tejano acordó trasladar a Santa Anna y los principales 
prisioneros al puerto de Gálveston, pero como este lugar no ofrece la seguridad 
conveniente, llevan a los prisioneros al puerto de Velasco. Santa Anna aparenta 
durante el viaje cierta desilusión acerca de su propia infalibilidad, pero atribuye 
el revés de la fortuna a un ciego destino. Cuando recibe esperanzas de que se res- 
petará su vida, su conversación se torna animada y frívola, increíble en quien ha- 
bía sufrido tan triste derrota. 


€ hallaba muy agitado, pidió opio, se le 
0515, se calmó un poco. Un hijo de Lorenzo 
| 


LA ENTREGA g 


“A cambio de la vida, todo. Esta parece haber sido la decisión de Santa Anna. 
El 14 de mayo firma en Velasco dos tratados, uno público y otro secreto, en los 
que se obliga a no tomar las armas contra el pueblo de Tejas, a evacuar el terri- 
torio de la nueva república, a preparar las cosas en el gabinete de México para 
que sea reconocida la independencia de Tejas, a devolver prisioneros, etc. Todo 
esto, bajo la promesa, también pactada, de dejar en libertad a Santa Anna y em- 


barcarlo para Veracruz. 
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O AAN 


dial de los convenios, Santa Anna es puesto en la goleta- Iny, 

E lo Hevará a Veracruz, pero antes de partir la plebe se da cuenta de NM 
cible pa Zillano y arma un alboroto. Tomás Green, jefe de una cuadrilla de a 
so va El tee la Invencible y trata de secuestrar al genera] prisionero, pan 
tureros, T radenie Burnett manda que Santa Anna sea bajado del barco a 
- a a an deo prisioneros, a Columbia, donde se les encierra y son ot o 
a nn nst de vejaciones. Más de una vez se: atenta contra la vida de Qu 
de toda clas emuestra cobardía. Pero Santa Anna es más útil vivo que m 


nna, que d i 
Anna, q ta escrita a Burnett: “Santa Anna viviendo 


Houston dice al respecto en o e Tei ~ soa j 
debe ser de incalculables ventajas para Tejas en su crisis actual”, En otra Ocasión 
: y 


hablando en favor de la conveniencia de libertar al prisionero, dijo: “Si lo regre 
# A > e sy o AN 

. exico en conmoción por alg 7 e, 
samos a su país... mantendrá a Me € por algunos años, Y Teia, 





estará a salvo”. | | 
e fuga, Santa Anna y Almonte son encadenados. Durante 


Delatado un intento d 
52 días arrastran ambos una cadena con una pesada bola de hierro en uno de 


sus extremos. | 

Deshecho por el cautiverio, y sin más voluntad que la de salvarse, Santa Anna 
escribe al presidente Andrew Jackson una indigna carta en la que le ruega que 
se interponga para que los convenios firmados en Velasco sean exactamente cum. 
plidos, y obtiene que le envíen a Washington para hablar personalmente con Jack- 
son. El 25 de noviembre, después de siete meses de prisión, sale para la capital de 
los Estados Unidos. | 

En los lugares por donde pasa, el general mexicano es objeto de una gran 
curiosidad pública. La gente se aglomera para conocerlo. Los periodistas lo entre- 


vistan. Un corresponsal lo describe así: 
“Imaginad un hombre de estatura ordinaria, cuarenta años de edad, con 160 


libras de peso, de caminar y aspecto gracioso, redondo de hombros, de lustroso 
pelo negro, tez blanca y frente ancha, nariz cuadrada y pequeña, ojos redondos y 
oscuros... pasaría bien por un inteligente y activo comerciante... Lo he obser. 
vado sin encontrar nada de villano ni desagradable en su apariencia...” 
a e on ms ar e qu aque de Tej ba 
hurdas más grandes para sa ese SES O pens to cram slaves in (za- 
E avos), Santa Anna recibe un trato muy cortés. 
a eso gc mexicano Mega a Wastángton 1 18 de enero e 10 
cumplir nada. Lo important i or ah ON SA A 
El gobierno d e, por à ora, es volver a su país, sano y salvo. 
beta de ie Po E Unidos pone a disposición de Santa Anna la cor- 
de febrero, El puert i y a bordo de ella regresa a Veracruz, a donde llega el 20 
puerto lo recibe con musıcas y cohetes. El general Antonio Castro, 


comandant o. 
Santa Ana i -a plaza, le da la bienvenida a nombre del gobierno nacional. 
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1.4 


agé que en mi ausencia e] Congreso ha dictad 
para disipar dudas ace zado una nueva constitución que 


iurar, rca de i ; ' - . , 

deseo y ds? MIS propósitos, Quiero retirarme a Ja 
“1V4 t 9 

ada PH, | “a , 

vi Terminados los honores, Antonio Ló 


Ás pez de Sant: Lamas a o. 
dice: “El término de mi e anta Anna se marcha a Manga 


arrera políti e j S 
. , e ICa hz eg? , y 
“retiro”. llegado, Aspiro a vivir tran- 


de Clavo Y 


nilo en ™ 


LA GUERRA DE LOS PASTELES 


Doña Inés García ha erigido en Manga de CI] 
neral puede ir PeU RAANG cl brío perdido durant 
e e] poder de los tejanos. Rodeado de su esposa 


ES l general se o i | 
fieles criados, cl gene cupa en los negocios de su rica hacienda y parece ol- 
idado de las revoluciones y de la guerra, 
y 


Asi A varios meses, hasta que un día —-el 27 de noviembre de 
1898— el destino ofrece al hombre la oportunidad de calzar nuevamente las botas 
de campaña y empunar la espada en defensa de una causa justa. 

Ese día, la escuadra francesa que: bloquea el puerto de Veracruz rompe el 
fuego contra el castillo de San Juan de Ulúa, en apoyo de las reclamaciones de 
súbditos franceses por daños sufridos en sus propiedades, reclamaciones entre las 
cuales figura una de sesenta mil pesos de “un pastelero que estimó en esa suma el 
valor de los pasteles que unos oficiales se comieron, después de encerrarlo en un 
cuarto del restaurant que tenía establecido en Tacubaya; de ahí que el pueblo 
diera a este conflicto el nombre de guerra de los pasteles. 

Rotas las negociaciones entre el gobierno mexicano y el ministro Carlos Bau- 
din, los cañones de la escuadra disparan contra la fortaleza de Ulúa, la que bom- 
bardean sin piedad durante varias horas, destruyendo todos los baluartes y po- 
niendo fuera de combate a más de 200 artilleros mexicanos. 


avo el quieto recinto donde el 
e los largos meses de cautiverio 
y SUS Cuatro hijos pequeños, sus 


Don Antonio se presenta al comandante de la plaza, gerreral Rincón, y le 
ofrece sus servicios. Rincón envía a Santa Anna a la fortaleza para que la inspec- 
cione y le informe sobre el estado de la defensa. Santa Anna desembarca en Ulúa 
a las 9 de la noche, recorre las obras, oye a los jefes y llega a la conclusión de 
que es imposible prolongar con buen éxito la defensa. Vuelve Santa Anna a Vera- 
cruz, informa a Rincón, y éste, en vista de los informes, autoriza al brigadier An- 
tonio Gaona, jefe de la guarnición del castillo, para que en junta de guerra e 
suelva lo que sea conveniente. La junta acuerda capitular, y en la madrugada se 
28, a bordo: de la fragata Nereida, se firma la capitulación. A las 2 de la - OS 
franceses toman ' posesión del castillo e izan su bandera. Santa Anna se marcha a 
Manga: de Clavo. - 


El gobierno de Bustamante desaprueba la capitulación, llama a los generales 
Rincón y Gaona 'y nombra a Santa Anna comandante general de Veracruz. Santa 
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Anna se hace luego cargo del mando y comunica al vice-almirante francés la des 


robación de los tratados y que la guerra está declarada. Se propone en seguida 
da la ciudad contra un ataque de los franceses. Pasa la noche del 4 de q; 
“ombre en su casa de la calle de las Damas discutiendo con el general Arista el 
c 


pin po que una columna de mil hombres desembarque en Veracruz 
desmantele los baluartes y se apodere de Santa Anna. 

A las 5 de la mañana del 5 de diciembre, bajo una espesa niebla, desembar. 
can los franceses, aplican un petardo a la puerta de un rastrillo, la derriban y pe- 
netran por ella. A la explosión del petardo, Santa Anna, que dormía tranquila. 
mente, despierta sobresaltado. Los marinos franceses ya están sobre su casa, pero 
logra salir antes de que lleguen, en paños menores, pues no tiene tiempo ni de 
vestirse. Los asaltantes toman prisionero a Arista, mientras Santa Anna recorre 
los cuarteles y excita a los soldados al combate. f 

Como el objeto del desembarco había sido únicamente el de apoderarse de 
Santa Anna y destruir obras de defensa, conseguido en parte, los franceses se 
retiran, y al ver Santa Anna su movimiento, se pone a la cabeza de una fuerza de 
300 hombres y los persigue hasta el muelle, donde habían dejado un cañón para 
proteger su retirada. En el momento en que los mexicanos se acercan, disparan el 
cañón, matan el caballo que monta Santa Anna y hieren a éste en la pierna y 
en la mano izquierdas. Los soldados retroceden a protegerse tras la muralla hasta 
que los marinos se embarcan. | ( | 

Santa Anna es llevado a un cuartel por los soldados, y en vista de que los. 

franceses hacen llover granadas sobre la ciudad, ordena la evacuación de la plaza 
hasta el punto llamado Los Pocitos, que se halla a una legua. | 


r 


o EL MITOMANO 


Fantástico es*el parte que' rinde Santa Anna: al gobierno de esta acción de 
guerra. Describe, rodeándolo de misterio, el desembarco de los franceses y maeni- - 
fica el denuedo con que fueron recibidos por las tropas de la plaza. “Los per- 
Sesgulmos tenazmente en su retirada, batiéndolos a la bayoneta hasta hacerles reem- 
barcar”, dice, Luego, como si realmente se encontrase a las puertas de la muerte, 
dicta este patético adiós: | 

“Al concluir mi existencia, no puedo dejar de manifestar la satisfacción que 
AE acompaña de haber visto principio de reconciliación entre los mexicanos. Di 

| pl Pagar? mr nin Arista, con quien estaba desavenido por desgracia, y 
nochmiento pos h he ora a S. E. el.señor presidente, como muestra de mi pr 
bienda - me: honrado en el momento del peligro. .. Pido también a 
o. ar que en estos mismos médanos sea sepultado mi cuerpo, para 
compañeros de armas que esta es la línea de batalla que les 
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Los mexicanos tod 
eo . ` aos no me ni pos , 
leguen el único i 
i de buen meden g título que quiero 
a o 
ra al lecr este 
f yucblo día o prisa documento. Cree que de veras Santa 
mâ stá mor l bad g'oriosamente cuando echaba a los franceses al 
A mo inflama ' bie o patriótico. Antonio López de Santa Anna ha con- 
ua: ente su objeto: : 
H o plenar? Jacínto a la n se olviden sus errores pasados, que nadie se 
ss E a + , 
¿cuerdo de na O A An que firmó en Velasco. Un chorro de 
a amado en los mue ; 
ngre derrama es de Veracruz lava todas sus culpas. Está rehabi- 
sa 20 Es cl] heroe, otra vez. 
jitado: itó E A 
, Anna, mitomano de la gloria, impone su propio mito a todo un pueblo. 


santa A e 

Reconocida por los médicos la herida, le amputan la pierna, que el cura 

de Veracruz manda enterrar en Manga de Clavo, de donde más tarde será ex- 
pumada: 

| AL PODER 

o de 


«gl período entre la guerra francesa y la guerra norte-americana es un 
Jos mås espantables de nuestra trágica historia”, dice don Justo Sierra, como que 
es el periodo en, que el bando desintegrador pone en movimiento todos sus recursos 
para evitar que la nación mutilada goce un día de paz, Se restablezca y esté en 
aptitud de rechazar las nuevas agresiones que se preparan.. 

El general Bustamante había sido electo presidente por segunda vez en abril 
de 1837. Forma su gobierno con hombres patriotas y cuerdos que tratan de en- 
'cauzar al país hacia la paz y el orden, bajo el régimen centralista. No lo consi- 
guen. El mismo día en que se inaugura el período presidencial comienzan los 
pronunciamientos. En San Luis se levanta Ugarte por la federación, estalla una 
revuelta en la lejana provincia de Nuevo México, se alza en armas Sonora, arde 


Michoacán, Yucatán está separado. El cubano José Antonio Mejía, que había sido 
agente e intérprete de Poinsett, entra a México 


por Tampico con armas america- 
nas para auxiliar a los rebeldes. La tarea de pacificar el país resulta imposible. 
Los pronunciamientos aquí y allá son el resultado de una conspiración que dirigen 


desde Nueva Orleans y Filadelfia las sociedades secretas, cuya figura visible es 
Valentín Gómez Farías, quien no sólo tiene que ver con las sublevaciones en las 
gre de los mexicanos, sino que favorece el 


que se derrama constantemente la san 
lo tiene probado el historiador Mariano 


. ’ 
ataque a su patria por los franceses, segun | 
Cuevas y mientras con su beneplácito los franceses matan soldados Mexicanos, 


Farías da órdenes para que Se active la revolución. Es tan descarada y criminal 
la intervención de Farías en Íavor de los extranjeros que uno de sus secuaces, Juan 


- Alvarez, le reprocha su falta de patriotismo. j 
Gómez Farías regresa a México en febrero de 1838 para "alentar de cerca a 


los revolucionarios, y merced a SU actividad la república se poni Ej un lodazal 
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sangriento donde un pueblo magullado y pisoteado busca inútilmente un poc 
reposo y de orden. | O de 
La revolución toma tan grandes proporciones que el presidente Anasta: 
Bustamante decide ir en persona a batir a los pronunciados a Tampico e 
en la presidencia a Santa Anna, el que hace su entrada triunfal a Miia ae 
febrero de 1839. > de 
Los generales Urrea y Mejía, que encabezaban la rebelión en Tampi 
esperan a Bustamante, sino quere dirigen por mar a Veracruz y de aquí a B 
para amagar la ciudad de México. | ebla, 
El presidente interino, sin pedir permiso al congreso, organiza una división 
sale a batir a los rebeldes, el 30 de abril. En la acción de Acajete las fuerzas y E 
ciosas son destrozadas y cae prisionero el general Mejía. Como antes de la at 
el ministro de la guerra había ordenado que los jefes prisioneros fueran ejecutado, 
Mejía, el inquieto general cubano, valiente, conspirador profesional, yorquino he 
cabecilla de la revuelta, fue condenado a'muerte. Al notificarle la sentencia, bre. 


# 


guntó: 
—; Cuándo debo ser fusilado? 
—Dentro de tres horas —le contestó el coronel Montoya, encargado de no- 


tificarle la sentencia. 
—Si Santa Anna hubiera caído en mi poder —replicó el reo con la mayor 
tranquilidad— le habría concedido yo tres minutos. | 
, Dicho esto, pidió un sacerdote para disponerse-xa morir, le hizo varios en- 
cargos al general Inclán y a las nueve de la noche (3 de mayo) se dirigió con paso 
firme al paredón, rehusó que le. vendasen 'los ojos, repartió ocho pesos de plata 
entre los soldados ejecutores y se arrodilló sobre un pañuelo de seda. Pocos ins- 
tantes después caía sin vida. 
El otro cabecilla rebelde, general, Urrea, logró huir a uña de caballo 


Santa Anna regresó triunfador a la capital, que lo recibió con grandes honores. 


Al triunfo de Acajete se unió la toma de Tampico por el general Arista, ante 
quien capitularon los defensores del puerto, y con estas victorias: la revolución 
decayó un poco. Medio apaciguado el país, y quejándose de que su salud era mala 
—la amputación de la pierna había estado mal hecha y con frecuencia se veía 
atacado de terribles dolores—, Santa 'Anna entregó la presidencia a don Nicolás 
Bravo, quien se encargó de ella por unos días, hasta que el 19 de julio, vuelto de 
su expedición a Tampico, don Anastasio Bustamante ocupó de nuevo el cargo. 


SEMBLANTE DE FILOSOFO 


| 


Por esta época visita la hacienda de Manga de Clavo madame Calderón de 


la Barca - 
e e es e y o. ls > 
» esposa del embajador español recién acreditado en México. En su inte- 
a 


e 


30 - ; t 
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, / 7 
ara Vida en México, la sefi ; 

\ Jibro has s mora Calderón describe así el cuad fi 

gesa Anna en su racienda: | O uadro familiar 
es bonita, ligera ; 

e o t€ de “campo en E iin en agradable orden. Fuimos recibidos 

`» w ( ` . . . | e | ' 
ayudan orme y por varios oficiales, y conducidos a una 


un fresca Y grata estancia, con pequeños muebles, a | : 
„ñora de Santa Anna, alta, delgad $ lo, a la gue poro tempos 
entro 5 «da para recibirnos e ADO, Y eN aquellas primeras horas de la 
pañand: vestid ue s con un traje de muselina clara, zapatos blancos 
ma, espléndidos aretes, pulsera y anillos de diamantes. Fue muy Cortés y nos 


ti i 
de $? hii : 
, „n su hija, una miniatura d , 

a Já, e su mamá, en rasgos y costumbres. 


yes a 7 , 

| espucs naa a general Santa Anna, un hombre caballeroso, bien pa- 
secido, modestamen mt da o, de apariencia melancólica, con una sola pierna, que 
ye da as ecto de ña Ido, para a, la persona más interesante del grupo. 
Tiene complexión pálida, hermosos ojos oscuros, suaves y penetrantes, y Su cara 
na interesante expresión. No sabiendo nada acerca de su pasado, uno diría que 
es UN filósofo que VIVE ef digno retiro, cansado del mundo y descubierto que todo 
es vanidad, que ha sufrido ingratitudes y que, si alguna vez se le convence para 
que salga de su retiro, sólo lo haría, como Cincinato, para bien de su patria. Es 
curioso cómo frecuentemente esta expresión de filosófica resignación, de plácida 


tristeza, tiene que Ser referida al hombre más profundamente ambicioso e intri- 


gante” af | | ; 


SIGUE LA ZARABANDA 


~ 


a 


La tranquilidad duró poco.. Aun desaparecidos los jefes notorios de la re- 
vuelta, continuaron brotando sublevaciones en todas partes porque en todas par- 
tes se habian sembrado las semillas de la sedición. Como bombas de tiempo van 
do los pronunciamientos en varios lugares del país. Hay un alzamiento en 
Celaya, otro en Tampico. Yucatán y Campeche declaran su independencia de 
México. En julio de 1840 el general Urrea, fugitivo de su prisión, se pronuncia 
en la capital. Al frente de 200 hombres, que se descalzan para no hacer ruido, . 
llega a palacio nacional en la madrugada, sorprende a la guardia, que duerme 
profundamente, y penetra hasta la alcoba del presidente. Bustamante brinca de la 


cama y empuña su espada. 

—No tema Ud., mi general; 

—Fs Ud. un gran bellaco —€ 
tase conmigo. g 

El oficial Felipe Briones manda h 
de apellido Marrón, contiene a la tropa, 


estallan 


yo soy Urrea —dice éste. 
ontesta el presidente—; si tiene hombría, bá- 


acer fuego sobre el presidente; pero otro, 


diciendo: 





in Mexico, 


p. 23, Ed. Tolteca, Méx., 1952. 


% Mme. Calderón de la Barca, Life 
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ue es el segundo del señor Iturbide. 
davía reverenciaba la memoria de Iturbide, no dispara 
Bustamante queda arrestado en palacio, y viéndose preso, se vale del jardinero 
un anciano de cien años, para que comunique a los ministros su arresto. 
Entonces las ratas salen de sus agujeros, es decir, Gómez Farías se pone a la 
cabeza de los pronunciados. ramte doce días luchan gobiernistas y rebeldes en 
la ciudad de México. Son doce días de sangre y destrucción. La señora Calde- 
rón de la Barca relata pormenorizadamente en su libro los sufrimientos de los ye. 
cinos de la ciudad de México en estos días trágicos, y comenta: “La tranquilidad 
del pueblo soberano durante todo este periodo es asombrosa. ¿En qué. otra ciudad 
del mundo no tomaría parte la gente de uno u otro lado? Las tiendas están ce. 
rradas, los trabajadores no pueden ir a su trabajo, miles de enfermos subsisten 
Dios sabe cómo, y sin embargo no hay tumultos, ni confusión y aparentemente ni 
siquiera impaciencia. Grupos de gentes se reúnen en las calles, o platican detrás 
de las puertas, y especulan acerca de las posibilidades, pero esperan la decisión de 
sus jefes militares, como si esto fuera un juicio del Cielo, al que es tan inútil 


—No disparen, q 
y la tropa, que to 


Lázari, 





como impío apelar” *. | o 
Los. jefes de la revuelta esperaban contar con la adhesión de Santa Anna, 


pero éste se inclina por el gobierno, y como nadie secunda su plan, viéndosé además 
en peligro de ser dominados por las tropas leales, recurren a la intervención del bon- 
dadoso Arzobispo de México, Posada y Garduño, el cual media para evitar la 
efusión de más sangre, y los rebeldes capitulan. El gobierno se obligó a respetar 
sus vidas, empleos y propiedades, cuando debió castigar con mano dura aquella 


cuadrilla de criminales. 
Gómez Farías, culpable de tantas atrocidades, salió desterrado a Nueva Or- 


leans, el centro de todas las conspiraciones. 
N | | 
; É | LA DICTADURA 


- En agosto de 1841, y con el pretexto de un recargo de las tarifas de impor- 
tación decretado por el gobierno para salir de la miseria, estalla otra vez la bola. 
El pronunciamiento fue triple: Paredes en Guadalajara, Valencia en México y 
Santa Anna en Veracruz, “en donde Bustamante que, con todos sus defectos, era 
un gigante de pundonor, désinterés y patriotisino al lado de sus competidores, le 
había dejado rehacer su antigua satrapía”. En efecto, el gobierno había confiado 

j al caudillo veracruzano la tarea de someter a los rebeldes del Sureste, y Santa 
Anna, en vez de cumplir su obligación, que era sagrada, pues de ella dependía la 
unión a México de las provincias separadas, volvió las armas contra el gobierno. 

Reunidos en Tacubaya todos los jefes de la revuelta, aprobaron unas Bases 





“ Ib. p. 196. 
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pere! ando el cese de los poderes A 
( P : f e o $ 
aa presidente provisional, quie 


nistración pública, 


UPremos, la 


formació 
n gozaria q 


ton de una junta que nom- 


é ; 
amplias facultades para organizar 


Ja admı tracrse la voluntad d 

í y a rg `g a , 3 
Para nl tad de las Provincias Y co 

i evolución, Almonte, ministro de a guerra, d: 
á ; a, dı 
mirable: proclamar la federación. s disc 
a 


alborotó la multitud en México, Santa Anna eps brea y 
capital. Hubo combates cn las calles Y, Por fin Bustamant des pa 
, entrega su ejército a Santa Anna, el Que conforme a las B de Ta 
bra los miembros de la Junta que deb e 

za quién había de ser? ja Santa Ann 


le pareció 
fuerza, se 
ó atacar la 


vencedor a ` 
>» €n un precioso coche abierto, baj 
ajo el ensor- 
decedor repique de las campanas y los 'Bus 


vivas de sus partidarios. Bustam 
É ante se 
marchó al extranjero. | 
No bien toma posesión el genera] Santa Anna de la presidencia, cuando sur- 
ven las protestas armadas en Guadalajara, 
O 


Guanajuato, San -Luis Potosí, Aguasca- 
lientes y Durango. Bravo se alza en el sur 


, Urrea en el norte. Pero Santa Anna, 7 
al que no podemos aplicar la frase que dice tantos años “de marquesa y no sabe 


mover el abanico, porque es una coyota baleada y se las sabe todas, pues lleva 

veinte años de promover revueltas, se las arregla muy bien para callar las protes- 
Bravo lo aplaca- con promesas, a Urrea le da el obierno y la, comandancia 

tas. ` p | g y 

de Sonora. El incendio se apaga y Santa Anna se dispone a gobernar con poderes 

ilimitados. - ER |: 

El único episodio honroso para México de este turbio período fue el triunfo 
de las armas mexicanas sobre los invasores tejanos de Nuevo México, logrado por 
el valiente general Armijo el 3 de octubre, o sea en los últimos días de la adminis- 
tración de Bustamante. La gloria se la adjudicó Santa Anna, el que recibió mu- 
chas felicitaciones. | o 

El período de la dictadura de Santa Anna empieza en octubre de 1842 y ter- 
mina en septiembre de 1844, con intervalos en que la presidencia fue ocupada 
por don Nicolás Bravo y Valentín Canalizo. 


id | l nos 
Santa Anna pudo haber ejercido el irrestricto poder que tuvo en E - 
: ra de algunas 
en bien de la nación, pero lo usó en provecho suyo y de su a mue ade E 2 
2 i i 
cosas buenas. como la erección del tribunal mercantil, el restablecim 
3 


nació j egislación y algunas obras 
tribunales de minería, la formación de una junta de legisla y alg 


ó . Aumentó el ejército 
de ornato en la ciudad de México, Santa co da TA gastando en su 
| de a guerra , 

. el pretexto A de 
desproporcionadamente, con P —- desaforadas contribuciones y en = grand 
im dí recio 

endía al p 
cuaderno que se v 
; i ba un grueso | da de 
húmero que la lista de ellas forma real; por cada rueda 
de un e Por cada canal que desaguase en la calle, m a n on préstamos 
coch un ] “ nor el estilo eran los impuestos. 2x18% 


Mantenimiento enormes sumas; 
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A los particulares, cuyo producto se evaporaba; vendió la hacienda i 
? P > í . > » 4 E o 
le La Compañía, situada en Chalco, que había pertenecido a los jesuitas: cedió 
de do ; 'alifornias al general Valence; ? ) 
| las Californias al general Valencia, para ace F 
el fondo piadoso do aos ] | le 1; Ira] a id adhesión; 
los objetos de plata de la catedral de Puebla: vendió bienes dest; 


“a de los cautivos que administraban los mercadan. ; 
ón de | ; | f JS mercedarjios y, en fin. 


recurrió a todos ; ; i > Y todo el que 
atado sin provecho. El pueblo sufría la más terrible miseria; pero 


an felices. El dictador se divierte con las riñas de salje 
-Ë 7 


a la Iglesia y 


xo apoderó de 

E edenc 
nados a la rec | | qu | 
los medios, lícitos e ilícitos, para hacerse de dinero 
obtenia era g 


Santa Anna y su casta Cl 
en San Agustín de las Cuevas, a donde concurren las damas cnjoyadas y los ofi. 


ciales con sus vistosos uniformes. El 13 de junio, día de su santo, hay recepciones 
dignas de un rey: acuden los aduladores a los besamanos y el dictador se Instala 
en el trono que Iturbide encargó a Europa y que nunca llegó a ocupar. Mier. 
tras tanto, Yucatán se ha declarado república independiente, los Estados Unidos 
amenazan con apoderarse de las Californias y presentan las reclamaciones de sus 
ciudadanos al gobierno de México. Santa Anna no es capaz de inventar la fórmula 
que garantice al país contra todos estos males. Los expedientes a los que recurre 
son incficaces. No es un estadista. Es sólo un jefe de montonera. 

En medio de las miserias que rodean una sociedad empobrecida y vejada, se 
instala el congreso que habría de expedir nueva constitución. Lo forman miembros 
del partido yorquino, que siendo el único organizado, coherente y sujeto a una di- 
rección hábil, gana las elecciones. El presidente pide a la asamblea legislativa 
que no sea federal la nueva constitución. Le contestan que ya verán. 

En la discusión de la nueva -ley se expresan' las tendencias radicales de los 
congresistas. El diputado Gómez Pedraza declara en la tribuna que “el género hu- 
mano data sus desgracias desde que Constantino trocó su cetro por la. cruz de 
Cristo”. Por el estilo hablan los demás, provocando abiertamente el disgusto del 
pueblo. | | 
Mientras el congreso discute, Santa Anna asiste al entierro de su pierna en 
el cementerio de Santa Paula, que tiene lugar el 27 de septiembre (1842) con 
una pomposa ceremonia. El acto es puesto en ridículo por medio de libelos y 
pasquines en los que el pueblo se burla de la vanidad de su presidente. 


A CONSPIRAR 


ania Anna —ya lo hemos visto —es un hombre que sabe cubrirse a tiempo 
de cualquier riesgo. Si las cosas marchan mal, se escabulle y deja que la respon- 
aquel sore otros. Así lo hace cuando el congreso empieza a exasperar 
Bravo. Des de E ô Manga de Clavo y deja en la presidencia a don Nicolás 
liones en SNN a dirige la conspiración contra el congreso. Brotan rebe- 

so, en Puebla y en la ciudad de México. Bravo disuelve el con- 


reso V 
8 Y Convoca a una Junta de Notables para que presente otro proyecto de 
| | 
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tucio 


y Hecho esto, Santa Anna deja su ret 
cons de etiro y vuelve a la presidencia en 


n. 
43. Expide las Base ni ; 

marzo, e destinos E Continúa poniendo en práctica siste- 
mas vejalo vez. ahora en . Y en vista de que-la situación se agrava deja 
el mando A Eno ro. dond RARI de don Valentín Canalizo, y se matela a 
nueva finca d 18 P vive como un sultán, rodeado de lujo-y aduladores 
mes de entro ipi 4 es electo presidente constitucional de la república 
cargo e] que toma posesión Cn Junio siguiente, Se erige entonces en la plaza del 
yolador, sobre una alta columna, una estatua de bronce que representa al caudillo 
vestido de general y con el brazo derecho extendido hacia el Norte, como indicando 
olución de recobrar „Tejas. El 22 de agosto muere la gentil doña Inés Garcia 
del presidente, quien con licencia del congreso marcha a Manga de Clavo; 
o días se encarga de la presidencia don José Joaquín Herrera, quién la deja 
en manos de Canalizo. Y apenas “enjuga las lágrimas de sus hijos”, Santa 

| 


el 3 de septiembre con una dama aristócrata: dona Dolores Tosta. 
ión que derrocará al 


la res 
esposa 
por 1 
otra vez 


Anna se casa 
de noviembre comienza en Guadalajara la revoluc 


abeza el general Paredes Arrillaga, el que exige que Santa Anna 
y que autorizó al gobierno 


El 2 


dictador. La enc 
dé cuenta de Sus actos al congreso y que se derogue la le 


llones mediante contribuciones extraor 
mada de impuestos, cansada del dictador, presta apoyo al movimiento de Paredes. 
n la capital, renuncia el presidente interino, y Santa Anna, que 


batir a los sublevados, huye a Veracruz, cae prisionero, €s en- 


luego desterrado. 


a reunir cuatro mi dinarias. La nación, abru- 


Estalla un motín € 
habia salido a com 
cerrado en Perote y 

El populacho derribó sus estatuas, 


desenterró su pierna y la arrastró por las 


calles. 
El general Herrera se hizo cargo del poder. 
DESTIERRO Y CONJURA 


cado en la Antigua, rumbo a 


845, Santa Anna es embar 
juega a 


a. Asiste a recepciones y banquetes, 
mirada hacia su país. Y conspira. 
Estados Unidos, re- 


El 3 de junio de 1 
Cuba, donde vive una vi 
los gallos. De vez en cuan 

El 13 de febrero de 1846, Jaime Polk, presidente de los 
cibe en audiencia privada al coronel Alejandro Atocha, españo 


ciudadano yanqui, el que hablando a nombre d 
lar el conflicto entré México y los Es 
s de los segundos. 
bios. El partido de la paz, con Herrera a la 
está dispuesto a pelear, como toda la nación, 
des tendencias monarquistas. 
igo de los Estados Uni- 


da placenter 
do, vuelve la 


] de nacimiento y 


e Santa Anna, le propone la inter- 
tados Unidos de 


vención de éste para arrég 
un modo que satisfaga los interese 


En México han ocurrido cam 
Paredes 
le atribuyen a Pare 
Paredes es enem 


cabeza, es echado del poder. 
en contra del agresor. Además, S€ 


En Washington hacen este razonamiento: 
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dos: Santa Anna es enemigo de Paredes; luego Santa Anna es útil a los Estaq 
j | Stados 


ge dente Polk envía a Cuba al comandante MacKenzie para que habla 
con Santa Anna, con quien llega a un acuerdo: se le Permitirá volver a México 
a través del bloqueado puerto de Veracruz, y una vez en la capital, Santa Anna 
firmará el tratado de paz que convenga a los Estados Unidos. 

Es indudable que Santa Anna contrajo ese compromiso; tan indudable (o. 
mo que tenía el más decidido proposto de no cumplirlo, En otras palabras: enga- 
ñó a los yanquis como a unos chinos, en un acto de típica artería Jarocha. 

Entre tanto, los Estados Unidos movilizan dos clases de fuerzas contra Mé. 
xico: las armadas, con Taylor a la cabeza; y la 5? columna, a cargo de Valentín 
Gómez Farías, que desalentará la resistencia y hará fácil el triunfo. Don Valentín 
dirigió bajo cuerda el pronunciamiento que hizo caer al gobierno de Paredes. Los 
revoltosos decretaron: póngase en vigor la constitución de 1824 y llámese a Santa 
Anna para que se encargue de la dirección del ejército y de la defensa nacional. 
El general Salas, jefe nominal del pronunciamiento, sirve de hombre-puente. 

El Benemérito desembarca en Veracruz el 16 de agosto, con permiso de la 
escuadra que bloquea el puerto. Se refugia en El Enceró y deja que corran unos 
días hasta que su presencia se haga indispensable. El 14 de septiembre entra a la 


capital, con Gómez Farías a su lado, encabezando una grotesca procesión y —¡ qué * 


tratados ni qué nada!— manifiesta su deseo de salir luego a campaña contra 


el invasor. ? 
Santa Anna sabe levantar ejércitos. Es ésta una aptitud que no puede ne. 


gársele. Y marcha a San Luis a organizar el que combatirá al invasor. Mientras el 
general Salas está en la presidencia, recibe dinero para adiestrar y alimentar su 
ejército; pero desde que Gómez Farías se hace del mando —el 24 de diciembre, 
como vice-presidente— no recibe un centavo. Para eso se hallaba ahí Gómez F arías; 
para sabotear la defensa de México. 

Moviliza sus tropas el 28 de enero y se encuentra con el invasor en la An- 
gostura, batalla que termina con la retirada de los mexicanos, según lo tenemos 
referido en otra parte ”, El comportamiento de Santa Anna en Angostura, «como 
en las demás acciones de guerra que han de seguir, en las que expuso muchas veces 
la vida, demuestra que no estaba vendido a los yanquis. Esta es la verdad, y hay 
que decirla, | 


LA ASONADA DE LOS POLKOS 


Mientras los patriotas que se habían batido heroicamente en la Angostura re- 
gresaban a San Luis, en trágica y lenta caravana, Gómez Farías, el aliado se- 
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LeAmericanos ' ; 
e los por i aa con sus dis 
eo o fomentar la discordia, el motín de 
Os formados por lechuguinos y pers 
10! 2% 


3f 
Par ' : i 
olun! edaria bien acreditado en la acción 


posiciones tiránicas, que tenían 
los polkos, o sea de los batallones de 
onas de la clase media, cuyo patrio- 


3 , de Churubusco. Se dice que el ver- 
¿ano director oculto de este motín fue Gómez Pedr 


dade vorquino insigne. Polkos er 
, y / > 
panas > y menos connotados liber 
n | 


aza, enemistado con Gómez 
an Guillermo Prieto, Manuel Payno, Lafragua 


ales, así que el alzamiento no tenía nada de 


S r . 
Ora ás era debido: r . 
y al POI Jo dema do: había que quitar del mando supremo a un su- 
cayo 


ue conspiraba contra los intereses de México. Los revolucionarios reconocían 
e” roclamas Como general en jefe del ejército mexicano al presidente interino 
en ai López de Santa Anna, el que se enteró en Matehuala de la sublevación. 
Ant? aba que estuviese dirigida exclusivamente contra don Valentín y temía que 
g ntase derrocarlo a él. Estaban frescas en su memoria las escenas de 1844, 
S ai arrastraron su pierna y derribaron sus estatuas, y no quería que se repi- 
A ar Marchó inmediatamente a San Luis, donde ya supo con exactitud de qué 
e a y siguió su viaje a la capital, a la que llegó el 23 de marzo, o sea al 
: xato dé la 'batalla de Angostura. Fue muy bien recibido. La gente compren- 
A u cualesquiera que fuesen las faltas de Santa Anna, estaba exponiendo la 
vida ante el invasor. Los dos bandos en pugna trataron de atraérselo ; el general 
«e inclina por el que tiene razón. Se hace cargo de la presidencia y manda suspen- 
der las providencias antirreligiosas dictadas por Farías. Procura, además, no oten- 


der al bando opuesto. Y de esta manera pone fin a la discordia. 


CERRO GORDO 


El alto mando del ejército invasor, en vista de las dificultades que oponían 
los desiertos del norte, decidió desembarcar un ejército en Veracruz y marchar 
de aquí sobre la capital, siguiendo la ruta de Cortés, y nombró jefe de la expe- 
p SS i 
dición al general Winfield Scott. B 

El ejército de Scott desembarca en la playa de Collado y pone sitio al so 
el que es sometido a un terrorífico bombardeo. Caen sobre la ciudad más de tre 


i i ntón de 
mil bombas. Es un torrente de hierro que convierte a Veracruz en un mo 


ruinas. La ciudad tiene que rendirse. ind 6d pai dalt 
Mientras mavores son las desgracias, más crece el cora] | 


AA : a las 
Santa Anna se dispone a levantar un nuevo ciército - da > Dn Pa 
tropas invasoras. Deja la presidencia en Pb. manel general en la hacienda de 

se dir] a Veracruz. EstaDltt 7 ue se 
FI Encero. cd 2 los restos del ejército que an cos y HBOS La 
movilicen hacia el Puente del Rey, punto fuerte OR durante dos días con- 
orden es obedecida. Aquellos gloriosos soldados do a San Luis sin descansar, 
tra las fuerzas de Taylor, que emprendieron Su retira - 
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ad y se dirigen al Puente del Rey, caminando 200 Vr py, 
e enfermos, agobiados por cl cansancio, para enfrentarse z Un 
bn desembarcado y que lo tiene todo, 
alla un lugar denominado Ce - ó 
Santa Anna clige para dar la ataa B ri erro Gordo, á unos 
a tros de Jalapa, sitio poco a propósito, según la opinión de Jos Derry 
30 kilómetros : oia $ s ó 
a acción victoriosa. Pero Santa Ánna no oye opiniones y el 1j de abril 
E n el lugar escogido, al que llegan al siguiente día los res 
Llegan también las fuerzas de Scott a la visto 
primer ataque cl día 17, siendo rechazados con 


calen de esta ciud 
bajo un sol terribl 
ejército flamante, TC 


para un 
establece. su cuartel e he 
tos del ejército de Angostura. 


š zan su 
exicanos y lan , 
de los m El 18, al romper el día, se traba formalmente e] combate. 


no pocas pérdidas. la Atalaya rompen los invasores el fuego sobre las posiciones 
ne A e d ' en el Telégrafo, desde donde contesta la artillería de los pa- 
A Sh que acude a todas partes, manda que suban dos batallones 
arto as defensas del cerro. La acción se hace general. Cae muerto por las 
balas del enemigo, luchando con bravura, el gencral Ciriaco Vázquez, El ene- 

dera de las obras bajas-de la posición y comienza a subir al Cerro, 


migo se apo j 
dominar a los que están en la cumbre. Entonces cunde el desorden. Los 


a . 
soldados abandonando sus filas, bajan por el lado opúesto. Santa Anna, tem- 


blando de ira, los contiene y los obliga a subir. Pero al verse rodeados de ene- 
migos, emprenden otra vez la retirada. El general Baneneli, que se empeña en 
detenerlos, es arrollado por la masa de los fugitivos. Los norteamericanos se apo- 
deran de la cumbre y disparan sus cañones y fusiles sembrando la confusión. Per- 
didas todas las fortificaciones, desalojados los mexicanos de sus posiciones y flan- 
queado el cuartel general, nadie pensó más que en salvarse. Sólo el general 
Rómulo Díaz de la Vega quedó batiéndose hasta el último instante; cercado por 


todas partes, fue obligado al fin a rendirse. 


IMAGEN DE UNA PATRIA VENCIDA 


La retirada de las tropas mexicanas fue desastrosa, Los invasores persiguién- 
dolas en su marcha, las acribillaron a tiros. Nada se salvó. El coche mismo de 
Santa Anna, que iba tras de él, fue tiroteado, y muertas las mulas, quedó en 
poder de los invasores, los que encontraron dentro de él, entre varios objetos, 
la pierna postiza que usaba Santa Anna para montar a caballo. También cayó 
en poder de los invasores un carro con 18,000 pesos que se habían recibido el 
día anterior para pagar las tropas. 

El mutilado general se retira a caballo, con los generales Pérez, Romero y 
Argúelles, siete oficiales y tres civiles, rumbo a su hacienda de El Encero, por una 
vereda paralela al camino de Jalapa. Una patrulla americana los descubre y 
tienen que dejar la vereda, internándose en el monte, hacia Tuzamapan, a don- 
de llegan a las cinco de la tarde. Piensan pasar ahí la noche, pero reciben avi- 
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xo 


lega Anna, desde que terminó ] 

nta a batall 
a rofundamente abatido, piensa en a a ha hablado una sola palabra 
Cab! La derrota pesa sobre ellos esast 


ó ó como una mo a 
plan: ¡día siguiente Continúan su marcha ; ntaña, 
ALE , del caballo. La nueva luz ] asta el rancho del Volador. Santa 
anna baji o ha reanimado un poco. Por fin habla y 
aai 
dic “No nos queda otro recurso que 


la guerra de guerrillas. Seguiremos pelean- 


h soando, apoyándose en un pa | k | 
Cojeando, palo nudoso, recorre a pie trechos del camino. 


Orizaba al oscur U A 

Llega 2 ere Pm n gentio inmenso se reúne para verlo. Parece - 
i u m l 

encontrar en aquel g utilado, cubierto con el 


; q olvo de la batall iZ- 
bajo Y cilencioso, la imagen de un pueblo vencido. po atalla, cabiz 


ma mm A de A 


Santa Anna —ya lo hemos dicho— pasaba del más profundo "abatimiento 
a Ja mayor exaltación. Alentado por el buen recibimiento que se le hizo en Ori- 
zaba, decide poner en pie un nuevo ejército que dispute a los invasores el camino 
a la capital. 

El general Scott esta 


ba seguro de que había destruído para siempre a Santa 
Anna y, Por lo mismo, no imaginó que estuviese trabajando en la organización 
de nuevas fuerzas. 


` 


Así era, en efecto. Con su tremendo dinamismo, reúne a los dispersos de 
Cerro Gordo y forma dos batallones de 500 plazas cada uno. A esta fuerza agrega 
la brigada de Oajaca, que tiene 1000 hombres. En unos cuantos días el número 
de sus soldados sube a 4,000. ¡Ya tiene otro ejército! Cuando el general Scott 
se entera de ello, recibe una sorpresa y se convence de que no es fácil aniquilar 
el espíritu de defensa. En todas partes hay disposición para continuar resistien- 
do... excepto en algunas personas, como en el diputado Rejón, partidario de la 
entrega sin condiciones, y quien estuvo a punto de ser linchado por la multitud 
al grito» de: | | 

—; Muera Rejón, que nos vende a los yanquis! 

Santa Anna, representando ese espíritu nacional, decide salir de- Orizaba y 
detener a los invasores en Puebla. Pero los poblanos tienen pocas ganas de pelear 
y su gobernador dice que no tiene medios para sostener un sitio. Entonces Santa 
Ánna se dirige a la capital, donde piensa aumentar sus fuerzas y conseguir todo 
el dinero que le hace falta. En pocos días cuenta con una fuerza de 16,000 hom- 
bres, manda fortificar la ciudad, la recorre de un lado a otro y anima al pueblo 


) 
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defensa. Viste a sus tropas, las equipa, manda fundir cañones, repone el a 
r- 


. a la n 1 
a sabe hacer todo esto, pero desgraciadamente no sabe dir; 
iri. 


mamento. Santa Ann 


gir una batalla. 

El 8 de agosto pasa revista a las tropas del general Valencia y les diri 
una arenga estremecedora. FoRo hay discordia entre los jefes del ejército. Uno. 
opinan que la ciudad de México debe defenderse, otros que no. Santa Anna iE. 
suelve en favor de la defensa. | 

Entre tanto el ejército invasor se acerca a la capital. Llega a Chalco pda 
pués a Tlalpan. Desde San Angel, Santa Anna da órdenes. Le manda al genera] 
Valencia que se retire a" Coyoacán. Valencia no obedece porque cree que Pa. 
dierna, un rancho cerca del Pedregal, es un lugar espléndido para resistir án 
éxito. Los invasores atacan a las fuerzas de Valencia, en Padierna. Valencia logra 
rechazarlos en un principio, y cuando espera el auxilio de la división de Santa 


Anna, ese auxilio no llega. Así (20 de agosto de 1847) Padierna cae en poder 


de los americanos. ; 
A éste, siguen los otros desastres: Churubusco, Molino del Rey, Chapulte- 

pec. las garitas de la ciudad. ¿A qué seguir contando una historia triste? 

o El invasor iza su bandera en el asta del Palacio Nacional. 

Santa Anna evacúa la ciudad. Don Manuel de la Peña y Peña se encarga 


de la presidencia de la República. 
El 14 de septiembre, ya en camino hacia Querétaro, Santa Anna dirige una 


circular a los gobernadores, por medio de su ministro de Relaciones, en la que 
dice: i 

“Después de los grandes sucesos que han ocurrido el día de ayer, no ha 
quedado al gobierno de la Unión más arbitrio para continuar la guerra que salir 
de la capital la madrugada de hoy, con el fin de seguir dictando las disposiciones 
necesarias para hostilizar al enemigo invasor. Me ordena el presidente interino 
que ponga en conocimientó de V. E. para que lo haga presente a los honorables 
congresos de los estados, que S. E. está firmemente resuelto a continuar las opera- 
ciones militares contra el invasor, sean cuales fueren las ventajas que adquiera...” 


En un manifiesto a la nación expedido más tarde, el caudillo veracruzano dice: 


“Con el pesar más profundo os anuncio que después de continuos y extra- 
ordinarios esfuerzos, y al cabo de quince horas de continuo combate, me vi obli- 
gado a abandonar la capital cuando nuestras filas se habían disminuido tan nota- 
blemente, para salvar a ese digno pueblo de los estragos de los proyectiles del ene- 
migo. que había penetrado a nuestras líneas más cercanas, regando el paso con 
sus cadáveres y con los de los dignos mexicanos que defendían heroicamente, pal- 
- a palmo, el honor y derechos de su patria. Testigos habéis sido de que crean- 
Pcia ba rabia, trabajando día y noche, preparé las defensas a 
cat aloña davézo dE ; dl ormé y reuní un poderoso ejército, a fin de arran- 

na tan esquiva para nosotros. La insubordinación de un 


+ 
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trastornó todo mi plan de á 


Peracio 
gent!’ psiosamente la muerte por todas Sa como ya lo sabéis... Yo h b 
f a , , arte / o € bus- 
cado © ; más justo despecho. En hapulte $; Porque pérdida tan grande a 
pe A 


citaba ron mi vestido las balas enemig C recibí una contu 

asa "ul mi d 

as , , er i 
w soldados de n Tama ¿Qu redor desapar 
“ol | versal? La estéri | 
Pa stia univers en de la cor , da. 
y almente el combate e encia, la d 
ni aa igo su sorprendente hasta el último extremo la de haber li 
ra al P en Churub Victoria. El me vio de frente en la A zost co 

| a USCO ngostur 

en Certo On e encontrará da Chapultepec, en Belén, en San Cosme i 
* ciudadela y 10 rá, yo os lo jur | oso 
a 


SION, en Belén 
ecieron los me- 


Dije antes solemnemente o doquiera que fuere útil y glorioso 
combatir: P mi patria. Si callan ] E repito ahora que no desconfio jamás de 
e as laccio ; 
suerte | hes alguna vez para e 
la i reunimos nuestros votos y ny s y ends 


soberana, ù | 
| enemigo del suelo que mancha con su 
á | q 7, . 

„z deshonrosa que reducía a la república 
leta La nacion ha apetecido, 


estros afanes, aún es tiempo de arrojar 
presencia. Os consta que yo resistí una 
a la nulidad más absurda y más com- 


perecido y aun apetece, la guerra: continuémosla, pues, 
con gran denuedo, y mi ejempio será el más fervoroso.... ¿Qué importan las des- 


gracias? El infortunio es el crisol de las naciones y nunca es más grande la 
mexicana des cuando ps con el destino para arrancarle la victoria, que Dios y 
la justicia le prometen”. | 

De todas las proclamas de Santa Anna, tan vacías como sonoras, ésta es 
quizá la única que contiene una idea verdadera y expresa sentimientos legítimos. 
Era cierto que había expuesto la vida por los derechos de su tierra; era cierto 
que había combatido con honor en la Angostura, trasladado con increíble rapidez 
su ejército de Coahuila a los cerros de Veracruz y que derrotado allí, todavía 
levanta otro ejército con qué defender la capital, con un plan tan acertadamente 
combinado como torpemente ejecutado —dice Alamán— mereciendo el “logio ue 
el senado romano dio en circunstancias semejantes al primer plébeyo que O uvo 
de -no haber desesperado nunca de la salvación de la repú- 


las fasces consulares, 
blica”. 
Todo esto era ta 


n cierto como que había faltado el tino para dirigir las ac- 
ciones a la victoria. 


AL DESTIERRO 
| a Puebla. En el camino de- 
En la hacienda de Guadalupe, un sargento 

xcita a Sus compañeros a la oe a. 
ando su rifle contra la multitud. Santa nna 


la orden no se ejecuta. 
propósito de apoderarse de ella. 
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` ez e a se irige 
Con los restos de su ejercito, Santa Ann di 


serta la mayor parte de los soldados. 
—caso típico de psicosis de guerra- 
desertarse con armas y caballos, dispar e iy 
lo mand ; “an intercede 
a fusilar, pero alguien 
$ i a Puebla, con el 


El 24 de septiembre llegan 
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El general Joaquín Rea combate a la guarnición norteamericana. Santa A 

se une a él y ponen sitio a la ciudad. Los invasores ocupan el barrio de Sa A 

y los cerros de Loreto y Guadalupe. Santa Anna entra a la ciudad, Aada José 

el pucblo que pide armas para combatir. Santa Anna no ataca y los sold de 

se desalientan. El general en jefe levanta el sitio para apoderarse de e ados 

de víveres, y sale rumbo al Pinal. La desbandada es total, En Huamantla Y 
e 


hi 
capitán Eulalio Villaseñor, con una corta fuerza, mata a lanzadas a 50 tejan 
que al mando del guerrillero Walker saqueaban la ciudad. i 
Entre tanto, el nuevo presidente Manuel de la Peña y Peña le comunica 
a Santa Anna que ha cesado en el mando del ejército y que resida en el lugar 
que clija en espera del consejo de guerra que ha de juzgarlo por la pérdida de 
las acciones que ha dirigido. Le ordena asimismo que entregue el mando al ge- 
neral Manuel Rincón. Santa Anna se enfurece, pero acata la orden y se instala 
en Tehuacán, sin más compañía que la de su capellán, el general Stáboli y una 
escolta de caballería: Pero como una cuadrilla de tejano” al mando de Tack 
Hays, trata de vengar las matanzas del Alamo y el Presidio en la persona de Santa 
Anna, éste huye de Tehuacán al saber que se aproximan los vengadores. | 
Al firmarse la paz, Santa Anna recibe del gobierno el pasaporte solicitado 

para emigrar, y Butler, general en jefe de las fuerzas de ocupación, le da un 
pase para que cruce las líneas americanas. De Jalapa a su hacienda del Encero 
escoltan tres compañías norteamericanas -el coche en que-viaja. Los soldados ex- . 
tranjeros, que tenían gran curiosidad por conocer al terrible Santa Anna, se de- 
cepcionan cuando encuentran “un obeso caballero, de mediana edad, vestido con 
una casaca verde olivo y botones dorados, de triste expresión de serenidad, que 
cojea ligeramente sobre su pata. de palo”. Encuentran que doña Dolores Tosta, 
su esposa, es una “linda flor de México”, “una dama perfecta, cortesana y graciosa 


como si aún presidiera en el Palacio Nacional”. . 
Santa Ánna permanece siete días en El Encero, arreglando su partida, y el 
Y de marzo con su esposa, su hija y dos personas más, se embarca en La Antigua, 


hacia la isla de Jamaica. | 
Tiene 54 años de edad y 25 de bregar en la borrascosa política mexicana. 
El desterrado y su familia viven en Jamaica durante dos años y luego emi- 
gran a Colombia. Se instalan primero en Cartagena de Indias y más tarde en 
Turbaco, donde el inquieto general hace una vida tranquila, olvidado al parecer 


@ de los negocios que agitan a su patria. 


J | ô | i 
| | | EL PROSCRITO VUELVE 





J En México, las cosas marchan de mal en peor. Al honrado gobierno de don 
osẹ í : 
Joaquín Herrera sucede el de Arista. Un congreso que no es otra cosa que 
. una 1 Eai . zos ° . 
asamblea de imbéciles —imbéciles en el sentido de incapaces para la lucha 
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„cción— agarrota cl brazo del E 
í e 
A la nación del desastre. Fil; utivo e 


t 


libu Mpide que g 

val , dre. Steros [ue éste haga ; 
| gobierno para domarlos; guerra de osados que se mofan d i ago ma 
del úblicas; balumba de indios bs Castas en tn Ce la Impotencia 
renta año político; anarquía. m: arbaros asolando ó > AgIotistas sobre las 

sin out. . e ` ó 
centrifus AE > MISCria y desord as provincias del norte: 
| nutilado México en 1853. Arista se y "den; este es el cuadro ue diketa 
É i Tesenta i rece 
“le pide autorización muy re 

nn pl rojar a los fi Para obtener recursos , dunas ante el con. 
jos bárbaros. jia os úlibusteros del territori que le permitan someter a 

] Orio | ó 
orden. El congreso le dice que no. La o nacional, poner fin al des. 
eve ni poco qu a ; 
Arista NO se atr a tocar la orla de las que la nación se hunda. 


¡antes Populares. Y como no puede hacer y popa de los sagrados represen. 
P ada, renuncia (5 d 
i e enero). Lo su- 


Je el presidente de la Corte, Juan B, Ceballos. Disuelve la cáfila de ¡ 

o . ' Catila de in 
forman el congreso, y Cuando se resisten ando ds eptos que 
jos manda a la cárcel. " respeto a su soberanía, 

La nación clama por un gobierno que mande de verdad. qué Súa 

firme 1a 3 amil sın aros en que está convertida la re- 
ública. Y las Anas ADN estas pretensiones. Primero en Guadalajara, donde 
un sombrerero, José Maria Blancarte, se alza en ar 


E | mas y hace resonar nuevamente el 
nombre de Santa Anna. Meses más tarde se prende el fuego de la revolución 


en Michoacán, contra el Jacobino Melchor Ocampo, el que había ya colmado la 
paciencia de la gente con sus disposiciones antirreligiosas. Posteriormente los je- 
fes militares se ponen de acuerdo en llamar a Santa Anna. Renuncia Ceballos, 
el general Lombardini ocupa la presidencia y el 17 de marzo se conoce el resultado 
de la elección hecha por los Estados y Territorios, que favorece a Santa Anna, ` 
al que por lo mismo se declara presidente electo. a | 
Una comisión marcha a Tubarco a pedirle que vuelva. Don Antonio acepta 
el poder que le ofrecen y el 1? de abril desembarca en Veracruz, Todos los par- 
idos habían estado conformes en su vuelta. Las logias simbólicas 7, 16 y 27 ha- 
bían conspirado a su reinstalación. A los conservadores ofrece Santa Anna n 
de acuerdo con su programa, “persuadido de que era el único mėdio de restablecer 


invoc 


” 


el orden”. 


SANTA ANNA Y ALAMAN 


uz se pone en Sus manos una carta escrita 


a di egún los cuales de- 
por don Lucas Alamán en la que éste fijó los el credo político de la reac- 
| ó re | 
bería gobernar. Esta célebre carta € la rm f y E AA 
g | “unió rriente. Pero OS és 
ción, de acuerdo con la opinión CO ld rieg. de carácter circu 
Contiene únicamente un breve programa ee ra Estado. Propone, en 
` vl . 
i E e recobre su tenga 
tancial, de j 5n depende qu ad - que se manteng 
cuya ejecución aep | iguientes: q À 
resumen Na por puntos de su programa, los Sig 
7 e 3 


Apenas llega el caudillo a Veracr 
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la religión católica, único lazo que liga a todos los mexicanos, pero sin “inqui- 
sición ni persecuciones”; que se CErORUE el sistema federal, el que había sido hasta 
entonces “una máquina de destrucción ; que haya una fuerza armada en propor- 
ción a las necesidades y recursos del país, con numerosas reservas, como las antiguas 
milicias provinciales, que poco 9 nada CORDAS en tiempo de paz”, 

La carta de Alamán es muy digna, sin una sola lisonja”, y lo que propone 
es justamente lo que exige la salud política de la nación. Santa Anna, convencido 
de ello, se somete dócil a lo que Alamán dicta. Se unen el caudillo y el estadista; 


el que tiene la fuerza porque tiene al ejército, y el que tiene la ciencia de go- 


bernar. 


' APOTEOSIS 


El viaje de Santa Anna de Veracruz a la Capital fue en medio de una 
continua ovación. El 16 de abril llegó a la Villa de Guadalupe, donde una enor- 
me multitud lo esperaba. Bajó del coche y se dirigió a la Colegiata, a dar gracias 
a Dios por su regreso. Tres días después entró a la capital, bajo arcos triunfales 
y un entusiasmo delirante. El pueblo desunce los caballos de la carroza- y lo 
conduce entre la muchedumbre que lo aclama. Sí: erá el mismo pueblo que 
nueve años antes había desenterrado su pierna y tirado sus estatuas. Espera en él, 


confía en él. Piensa que ha mudado de carácter, que los largos meses de destierro . 


han hecho de él un hombre mejor. . 
¿Defraudará Santa Anna, otra vez, las esperanzas de su pueblo? o 
Parece que no va a defraudarlas. Empieza muy bien. Nombra secretario de 

Relaciones y jefe del gabinete a don Lucas Alamán; de Guerra, al general José 

María Tornel; de Hacienda, a don Antonio Haro y Tamariz; de Justicia, a don 


Teodosio Lares. 


El que realmente dirige el nuevo gobierno es Alamán, quien trabajando sin | 


descanso se aplica a reorganizar un país desbaratado. Desgraciadamente para Mé- 
xico, Alamán muere el 2 de junio (1853); poco después, en septiembre, muere 
también Tornel, y renuncia Haro. Y el que dirige la política es el secretario de 
Guerra, general Santiago Blanco. | | 

La influencia de Alamán persiste durante algunos meses. El gobierno se ha- 
ce respetar. Sofoca motines con mano pronta y dura. Se derrota a los aven- 
tureros, Walker Gautier Valdomar y Raousset de Boulbon; se establecen buenas re- 
laciones con la Iglesia; se pone un hasta aquí al libertinaje de la prensa, lo cual era 
indispensable porque la prensa había llegado a ser un instrumento de los se- 
'diciosos. En fin, se hace sentir en todo el país la existencia de la autoridad, el 
peso del Estado. | | | 

Para avivar el patriotismo, el gobierno decreta que se honre a los muertos 
en la defensa nacional contra el invasor. Manda que se exhumen y sean depo- 
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1440105 en sepuloros o 7 Fu restos de los héroes caídos en Palo Alto, la Resaca 
“gamento” nn vidas de ngostura, Cerro Gordo y Valle de México. Se decla- 
= aC jons o Si México tie A de Molino del Rey y Churubusco. Justo era 
pi : oono e murieron defendiendo yo verdaderos, dignos de ser venerados, 
405 $ n los úa da O e o a su patria. Héroes, por cierto, olvidados, 
pues é a an Molino del o res de los que cayeron en la Angostura, en 
Certo Gorda, alles y a 1 tey? Se perpetúa el nombre de forajidos, impo- 
los a las ce” y a las plazas; se levantan estatuas a los traidores, y de- 
ente, conscientemente, se ha echado tierra sobre la memoria: de los que - 
todo para que su patria no pereciera. De este modo, el pueblo no tendrá 
que lo inspiren, guías que lo salven. 
/ 


p cn 
jperada™ 


lo dieron 
ejemplos 


SU ALTEZA SERENISIMA a 


a nación Qué habia visto el fracaso de otros gobernantes por falta de poder, 
¿e lo entres? todo E Santa Anna. Que no le falten, sino que le sobren facultades, 
, ver si en €59 consiste la buena marcha de la administración. Y de aquellos pre- 
sidentes aherrojados Por el congreso se pasa al presidente con poderes sin trabas. 
A iniciativa de Guadalajara, y con la adhesión entusiasta de don Juan Alvarez, 
se dio UN decreto el 16 de diciembre prorrogando a Santa Anna el poder ilimitado 
or todo el tiempo que juzgase nécesario, con derecho a escoger Sucesor, Y el 
o al de presidente, de Alteza Serenisima. | 

Sin duda que el régimen adecuado a México en aquellas circunstancias era 
una dictadura, UN gobierno fuerte que se hiciera obedecer y que estrangulara to- 
dos los elementos de dispersión y anarquía que habían sido la causa de tantas 
desgracias. Pero no era Santa Anna el hombre idóneo para encarnar la dictadura. 
Usó el poder discresional de que fue revestido en provecho suyo, de su: casta y 


de una minoría privilegiada. 

La venta del territorio de l 
exhibición de lujo de las clases privi 
de los fondos públicos y otros excesos, 
pretexto de una nueva revolución. | 


L 


título, anex 


a Mesilla en diez millones de pesos, la insolente 
legiadas ante la penuria del pueblo, el derroche 
fueron —tenían Que ser— el motivo, o el | 


-EL PLAN DE AYUTLA 


| En marzo de 1854, un oscuro jefe militar, Florencio Villarreal, movido por 
Juan Alvarez, cuya autocracia había Santa Anna puesto en peligro, promueve una 


insurrección én el pueblo de Ayutla. Pareció en un principio una de tantas asona- 


A pero era, en realidad, una revolución, esto es, un movimiento dirigido a cam- 
Var el orden establecido. Se trataba de tirar a Ganta Anna y de algo mucho más 
| escenario de las luchas políticas las 


m >o 
portante. Con “este movimiento entran a 
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nuevas generaciones. Las figuras del ejército que hizo la Independencia, Porción 
del ejército del rey, irán desapareciendo, y con ellas desaparecerá Santa Anna 
para siempre. pr o 
Según el Plan de Ayutla, que redactó Comonfort, cesaban en el ejercicio del 
poder público Santa Anna y todos los que se opusieran al plan; el jefe del ejér- 
cito revolucionario convocaría, al triunfar, un representante por cada Estado y Te. 
rritorio, cuya asamblea clegiría presidente interino, aen estaría investido de ap. 
plias facultades y convocaría a un CABO pata Bue e constituyese la nación 
bajo la forma de república representativa popular. Se invitaba a los generales 
Bravo, Alvarez y Tomás Moreno para que tomaran el mando de las fuerzas lj- 


bertadoras. Bravo, en vez de aceptar, llamó a los pueblos a la obediencia a] 


gobierno. | | | 
El alma de la revolución de Ayutla era Melchor Ocampo. Furibundo come- 


curas, inteligente, orgulloso, “despreciaba íntimamente a su patria” (Cuevas). Se 
abarraganó con una gringa y desde. entonces sus sentimientos antimexicanos se 
afirmaron. Expulsado del país por Santa Anna (Ocampo había sido la causa 
principal de la revolución que puso a aquél en el poder), fue a dar a Nueva Orleans, 
sede de las sociedades secretas que dictaban la suerte de México. Más tarde pasó 
a Brownsville, donde se formó una junta revolucionaria cuyo representante en 
Ayutla fue don Eligio Romero. E | 

La guerra a que dio origen el Plan de Ayutla se prolongó por más de 17 
meses. Cuando la revolución languidecía, Comonfort desembarca en Acapulco con 
2.000 fusiles, 80 quintales de pólvora, 50,000 cartuchos; un obús de montaña, 
gran cantidad de granadas, cápsulas para obús y otros pertrechos, adquiridos en 
Nueva York, a donde había hecho viaje. para obtenerlos. También trajo per- 
sonal técnico americano. Hay una carta de Alvarez a Comonfort én que lo au- 
toriza para que enganche 80 artilleros. de cualquier nación que fuese. Había in- 
terés del otro lado del río Bravo en que a los mexicanos de ninguna manera nos 
faltasen medios para matarnos entre sí. Don Mariano Cuevas dice que Comonfort 
no sólo trajo armas, municiones y personal técnico, sino también instrucciones 
secretas, equivalentes a muy serias amenazas, lo cual deduce de la respuesta que 
Comonfort dio a una carta de don Mariano Riva Palacio. 


. Santa Anna, cansado de aquella guerra larga y temeroso de una intervención 
de los Estados Unidos en favor de los revolucionarios; sin ideales que defender, 
por otra parte, y con más de 60 años a cuestas, desiste de seguir luchando. La ma- 
drugada del 9 de agosto (1855) huye de la capital, dejando la presidencia en 
manos de un triunvirato compuesto por el presidente de la Suprema Corte y los 
generales Salas y Carrera. Tres días después publica en Perote un manifiesto en 
el que declara que “devuelve a la Nación el poder que le había confiado, para no . 
ser un pretexto para la guerra civil”, y el 16 de agosto se embarca en la Antigua 
en el vapor nacional Iturbide. Esta vez se va para siempre del poder. 


66 


Escaneado con CamScanner 


A 
odo de nues — , , . 
«odo un per , E historia desaparecía con él, no sin dejar largos 
.aetros, a Manera de y] i $ ó ó e 
xientos so ae ib visos rojos de crepúsculo; la historia nacida de 
7 aís... iba . ; j , 
y sane rización - da - a concluir; la tragedia perdía su protagonista. Len- 
i initivamen . ptas > 
jam eguelta y CS te, otro período histórico, otra generación, otra Re- 
ero ar en escena” 8 ) 
tas pan a entrar . 
plica 


SUEÑOS IRREALIZADOS 


] benemérito —santa Anna fue el primer benemérito— se marcha a Co- 
Í gonde tiene posesiones, Ocupa su tiempo en leer y escribir. Se entera pun- 
pi nte de lo que pasa en México. El triunfo de los federalistas; la nueva cons- 
oe el golpe de Estado de Comonfort; la presidencia de Benito Juárez... 
iuo nuevo jefe del partido liberal, no es como Gómez Farías, su antecesor. 
Este era blando, cedía a cucamonas, se aliaba con quien fuese. El nuevo es to- 
' udo; rígido, no perdona. Guando ve su nombre en las noticias, don Antonio co- 
penta: “Este no me perdonará nunca haberme servido la mesa en Oaxaca, con 
su camisa y SU calzón de manta, en la casa del licenciado Manuel Embides”. 
Los conservadores tienen nuevos caudillos: son unos muchachos, Miramón 
Osollo. Cabales, de una pieza, firmemente adheridos a los ideales de su par- 
tido. Y éstos si saben ganar batallas. En valor y destreza militar, superiores al 
viejo desterrado. 


Pero el benemérito sueña. Cree que todavía es indispensable. Que llegará 


a los partidos se lo disputen, que algún día se presentará 
otra vez como salvador de la república. 


„n momento en el 


No puede reconocer que es, definitivamente, un cartucho quemado. Que los. 
liberales, a quienes tanto si 


rvió, le detestan; que los conservadores, a quienes mu- 
chas veces empleó como instrumento de sus ambiciones, no lo necesitan para nada. 


Hay, sin embargo, algunas personas que se acuerdan de él. Don José María 
Gutiérrez de Estrada le informa de las gestiones que se hacen para que un prin- 
cipe europeo acepte el trono de México. Don Antonio se muestra conforme con 
la idea. De Santo Tomás le escribe el 15 de octubre de 1861 y le dice que “México 
_no tendrá paz duradera, mientras no cure radicalmente su mal, y el remedio no 

puede ser otro que sustituir a esa farsa llamada República por un Imperio cons- 
titucional”. Más tarde, notificado de que el candidato es Maximiliano, escribe a 
Gutiérrez de Estrada: “El candidato de quien V. me habla es inmejorable; por 
consiguiente, me apresuro (siempre está apresurándose) a darle mi aprobación. 
Hágame V., pues, el favor de participárselo, como también a nuestros amigos, pero 
“on toda reserva, porque bien sabe V. que en política hay cosas que no se deben 
Publicar antes del momento oportuno... Persuadido de que ha llegado el momento 


MIA 


E , o 
Justo Sierra, Evolución Politica de México, p. 302. 
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$ . 
| a presentarme lo más pronto posible en el suelo d i 
de obrar, estoy dispi ird. : | E “an ee 
“4 decidido a trabajar con todas mis fuerzas hasta la realización completa del 
atria, aec i : > Cg i j 
patria, Ya ve V., amigo mío, que estoy lejos de dormirme cuando se trata 


“OCIO. +. i 
neg A la obra, y que mis acciones están de acuerdo con mis palabras” J 


de poner manos 


LA VUELTA... Y LA PROCLAMA 


EJ 28 de febrero de 1864, bajo la intervención francesa, y a bordo del paquete 
inglés Conway, llega Antonio López de Santa Anna a Veracruz. En cuanto se 
cabe de su llegada se trasmiten órdenes a las” autoridades del puerto de que, antes 
de desembarcar prometa, bajo su firma, de una manera solemne, su adhesión al 
nuevo estado de cosas, así como abstenerse de publicar cualquier manifiesto. Don 
Antonio se somete a todo y firma un documento que dice así: | 

“Declaro sobre- mi honor que me adhiero a la intervención francesa, y que 
reconozco como único gobierno legítimo la monarquía proclamada por la Asam- 
blea de Notables con el príncipe Maximiliano de Austria por emperador de Mé- 
xico. Me comprometo a abstenerme de toda manifestación pública y a no hacer 
nada ni por escrito ni de palabra que indique que yo entro en mi país con otro 
carácter que con el de simple ciudadano”. 

Con cuántas reservas mentales firmaría Santa Anna este papel, se verá por 
lo que sigue después. 

Desembarca Santa Anna con su familia y la población del puerto lo recibe 
con fiestas. La policía tiene que abrirle paso entre la multitud que quiere ver de 
cerca al célebre personaje. ¡Todavía tiene taquilla este viejo cojo de setenta 
años! o s 
Al día siguiente de su desembarco dirige a la Regencia del Imperio una co- 
municación que dice: | | 

“El día 28 del corriente, a las 5 de la tarde, desembarqué en este puerto, 
procedente de San Tomás, en donde permanecí algunos años, recibiendo la hos- 
pitalidad que las vicisitudes políticas me obligaron a buscar en tierra extranjera. 


“Al decidirme a volver al suelo natal, he llevado la noble mira de cooperar 
de la manera que me sea posible, a la consolidación de las instituciones que la 
nación ha tenido por conveniente adoptar, bajo la sombra benéfica del trono en 
que ha de colocarse el ilustre príncipe designado en los altos consejos de la Di- 


vina Providencia para levantar a' lá nación del abismo de desgracias en que por 
la anarquía se hallaba hundida”: | 


y Una de las características constantes de Santa Anna es su falta de palabra, 
Ay ecir, su falta de honor. Dice una cosa y piensa otra; ofrece algo con el ánimo 
e no cumplirlo; confunde la habilidad con la artería ; es embustero; se complace 


Cartas reproducidas por Zamacois en el t. 18, p. 430 de su Historia de Méjico. 
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ar. E rua no al mexicano, como se ha dicho por ahí, 

- el prio A o A Cs cumplidor, hombre. de bien que sostiene 

po e ¿romete ; i presenta fielmente, en dimensiones extraordinarias, 

„litico mexicano, sin pundonor, sin lealtad, artero, mentiroso e intrigante. 

al Je habiendo prometido solemnemente que se guardaría de hacer manifes- 
5 públicas, spoza a i de marzo una proclama muy santannista, es decir, 
¿mbante, PON e Se jacta en ella de lo hecho en su último período 
je obierno; dice que paba dejado la nación en una posición brillante, en las 
0 e es relaciones CE potencias amigas, con un ejército fuerte y bien vestido, 
caminos libres de malhechores, los salvajes contenidos y los filibusteros 
„carmentados, el o y la Industria florecientes, respetadas las garantías in- 
qividuales> pero que 103 os de los mandatarios liberales habían cubierto 
o luto Y amargura el EARO de la familia mexicana. Y agrega: 

“Va instalado en la capital un gobierno elegido por los mexicanos libremente, 

Jos buenos patricios están en la obligación de agruparse en su alrededor para re- 

vestirlo de pra y de fuerza. . . Restablecida la paz, constituído el país a su > : 
contento, pediré por gracia solamente que se me deje disfrutar, en mis últimos 
días, del reposo que no he podido conseguir en ninguna de las posiciones de 
mi vida”. 

Luego excita a Sus conciudadanos a que conserven el “monarca masgnánimo 
que ha extendido su mano oportuna y generosamente”, y contradiciéndose estú- 
pidamente, después de protestar su fe en la monarquía declara que no €s enemigo 
de la democracia y recuerda que fue el primero en proclamar la república. 

Fl tenor de la proclama indicaba que el viejo caudillo, más que declarar su 
adhesión al imperio, pretendía demostrar que estaba listo para lo que se ofreciese: 
proclamar otra república, otro rey, cualquier cosa, con tal de que fuese él quien 
lo proclamara. | | 

Así lo entendió el mariscal Bazaine, quien lleno de ira por la falta de Santa 
Anna a lo prometido, ordenó que saliera inmediatamente del país. Y el 12 de 
marzo lo embarcan, con todo y proclamas y planes, en la corbeta Colbert, rumbo 
a La Habana. | 


En La Habana quiso disculparse de infidelidad diciendo que, como el do- 
cumento que firmó estaba en francés; no supo lo que había firmado, cosa falsa, 
pues un intérprete le explicó en clarísimo español lo que contenía el papel. 


GENIO Y FIGURA... 


En Cuba, don Antonio se mantiene pendiente de lo que ocurre en México. 
Se entera de que Maximiliano ha asumido el poder y confía en que lo llame. 
¿Cómo va a olvidarse de una figura tan prominente en la política mexicana? 
Pero el Emperador no tiene tiempo de ocuparse de ese viejo revoltoso que tiró 
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el trono de Iturbide. No lo Hama, y entonces, herido por el despecho, el que 
juraba que no había para México nada tan bueno como un imperio constitucio- 
nal jse declara partidario ardiente de los republicanos! 

Santa Anna vuelve a ser el mismo de 1822: primero, cl súbdito más rendido 
del emperador; después, su más implacable cnemigo. Sólo que ahora lo que haga 
o deje de hacer no tendrá MERA trascendencia. Manifiesta que “derramar 
hasta la última gota de su sangre” para sostener la república, pero nadie le hace 
aso. Su sangre es ya un líquido corrompido que no tiene ninguna utilidad. 

En cuanto advierte el resuelto propósito del gobierno de Washington de 
favorecer la causa republicana y el desconténto de los conservadores con las dis. 
posiciones de Maximiliano respecto a la Iglesia, Santa Anna tiene ante sí el 
río revuelto donde puede pescar. Y convertido en feroz enemigo de un imperio 
por el que prometió luchar hasta la muerte, busca los medios de derrocarlo. Cree 
que Juárez y su grupo no lo podrán hacer y que bastará que él monte su caballo 
y dé un grito para que se derrumbe el trono de Maximiliano como se derrumbó 


C 


cl de Agustín. 

Aprovechando la visita de William Seward, secretario de Estado del gobierno 
de Washington, quien hace un viaje por las Antillas, Santa Anna celebra con él 
una conferencia en la que le ofrece su ayuda para que la Doctrina Monroe sea 
respetada. «El derrocará a Maximiliano en poco tiempo, si los Estados Unidos 
le prestan auxilio. 

No sabemos lo que Mr. Seward le contestaría, pero lo cierto es que poco 
después de esa conferencia, Santa Anna desembarca en Nueva York y se instala 
en Elizabethport, desde donde procura que el gobierno de Washington apruebe 
sus planes y le ayude a penetrar en territorio mexicano a la cabeza de las fuerzas 
libertadoras. Pero el gobierno de los Estados Unidos ya tenía hechos sus tratos 
con Juárez y no había motivo para cambiar de marchante. 

Los republicanos se enojaron al saber que don Antonio se hallaba en Norte- 
américa, y temiendo que les comiera. el mandado, lanzaron una enérgica protesta 

por medio del Club Mexicano que residía en Nueva York, contra el “que había 
sido el hombre más funesto para México, el origen de todos sus males y calami- 
dades, el promovedor del desorden y la anarquía, el conculcador de toda ley y 
el destructor de la libertad”. Terminaban diciendo que “abrigaban la íntima con- 
vicción de que los republicanos de México no cometerán jamás el irreparable 


error de deshonrar sus filas, admitiendo en ellas al que fue siempre enemigo de 
la libertad”. | ; 


= zon A an dirigida a don Matías Romero, embajador en Washing- 
inspirar confianza v d na a a las órdenes de don Benito. Tratando de 
se ma fuzta con L S Justilicar todas sus clásicas volteadas, decía: “Todavía no 
do Teo pa mparcialidad de la historia: ese día no ha llegado; cuan- 

Sus» Se me podrán aplicar las palabras de Montesquieu: “las faltas de los 
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, Estado, no siempre « 
e , ” S «el náo , "O » , » ` É > E 5 à 
e la situación en que se : neas, frecuentemente son consecuencias 
cesa! T nii | hcuentran: y los inconvenientes engendran 
nei 'enientes Al final confesal ; y logs inconven g 
) 


Hs “i , o qu ai 
jnco Ano” no soy conservador ni liberal; soy unica- 
, mexicano . 


( à e 
pe nada sirvieron todas sus protest 


re 
¿mb 
ho arias d 


as: los juaristas lo despreciaban, como 
tan despreciad Ss juaristas "sprec y 
ps Jo habian ado los conservadores 


ani É de junio (1866) 


Ao a pe de en Elisabethport un manifiesto contra el imperio de 
México, NO, PEE que había sido “el primero que proclamó en Mé- 
vico Ja república e dad ° diciembre de 1822, anunciando como el apóstol al 
Arcópago ura CIA a desconocida”; se disculpaba de haber aspirado alguna 
e al restablecimiento del AA monárquico y se esforzaba en justificar el ofre- 
cimiento de sus SA de a Maximiliano. Benito Juárez, al que en el manifiesto 
de Veracruz imputa 2 pugs los males del país, era ahóra un gran patriota. Gon- 
zález Ortega, con quien Juárez ya andaba en riña, un digno hijo de México. Ya 
ambos, COMO un padre, les decía: “No sean tontos, hijitos, déjense de pleitos y 
únanse”. Terminaba su manifiesto con estas palabras: “Creedme: yo no puedo, 
no debo, no quiero cerrar el libro de mi vida con una mentira: busco para mi 
tumba UN laurel nuevo que la cubra con apacible sombra. Apresuremos la hora, 


la obra del triunfo nacional: confiad en mis palabras, y estad prontos. ¡ Abajo 
el imperio! ¡Viva la república!” vo 


LA ULTIMA CONSPIRACIÓN 


Con 72 años de vida, cojo y lleno de alifafes, Santa Anna se entrega a su 
última conspiración. Da plenos poderes a un colombiano llamado Darío Mazuera 
a fin de que solicite del gobierno de Washington los recursos necesarios para una 
expedición sobre México de 3,000 hombres. Le autoriza para convenir en las: 
garantías que le exijan con respecto al pago de los gastos y para que busque entre 
los particulares el auxilio económico que necesita, caso de que Washington se 
niegue a prestarlo. | co, | 

Esta última conspiración desemboca en el ridículo. Mazuera resulta un pícaro 
de siete suelas que se burla del valetudinario caudillo. El lío en que se mete le 
cuesta a éste más de treinta mil pesos. Y no hay expedición, ni marchas triunía- 
les, ni proclamas. i 

Pero el curso de los sucesos le deparan otra ocasión que le parece favorable 
para conquistar el poder por última vez. Al saber la rendición de Querétaro y 
la captura de Maximiliano, cree llegado el momento de obrar por cuenta propia. 
Se embarca en Nueva York en el vapor Virginia, con sus partidarios más fieles, 
proponiéndose llegar a Veracruz antes de que la plaza fuese tomada por los libe- 
rales y proclamar allí un gobierno republicano conservador, Santa Anna mantiene 
en secreto el objeto de su viaje para que el gobierno norteamericano, firme sostén 
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de Juárez, no le impida embarcarse, ni lo arreste, como había arrestado a González 
Ortega, Llega a Veracruz el 2 de Junio y es recibido por las autoridades imperia. 
listas. En seguida visita el castillo de San Juan de Ulta y vuelve al puerto, El an 
que trae en la mente es muy sencillo: derrocar a Juárez, lo que le parece ea 
y establecer una república conservadora, Prazará un plan, la guarnición de Vera. 
cruz y del castillo se adherirán a él, organizará una fuerte columna, marcharí A 
la capital, y puesto de acuerdo con $us defensores, obligará a Porfirio Díaz a le. 
vantar el sitio. Entonces, otra vez el amo, 
Pero los Estados Unidos vigilan. Hay que proteger a don Benito, Y echan 
abajo los planes del incansable caudillo, El comodoro Roe, comandante del 
barco de guerra Pacony, se dirige cn un bote al vapor Virginia, la mañana del 
7, sube a él, pregunta por Santa Anna, le dice que debe seguirlo a su buque, 
de grado o por fuerza, Santa Anna protesta en balde contra aquella violación de 
la soberanía de México; Roc manda a sus marinos que cojan “a Santa-“Anna y lo 
conduzcan al buque de guerra. La orden se cumple, Al día siguiente, es traslada- 
do de nuevo al Virginia, cuyo capitán recibe órdenes del comodoro de llevar a 
Santa Anna muy lejos de Veracruz. Y, en efecto, lo llevan hasta Sisal, donde. el 
capitán del Virginia lo entrega preso al comandante liberal de la plaza. De este 


modo se frustró el plan. Benito Juárez tenía bien protegidas las espaldas por los 


norteamericanos. La soberanía nacional... bueno, eso era cosa sin importancia. 


Juárez había dado orden de que mataran a Santa Anna. Pero la orden no se * 


cumplió, contra su voluntad. 
EL ULTIMO DESTIERRO 


- De Sisal llevan al ex-caudillo a Campeche, y de aquí a Veracruz. Lo encie- 
rran en las mazmorras de San Juan de Ulúa, donde está mes y medio incomu-- 
nicado. Por fin le anuncian que será juzgado como traidor a la patria. Se le ins- 
truye el proceso correspondiente y toma la defensa el abogado don Joaquín Al- 
calde, quien brillantemente expuso ante el consejo de guerra los descargos en 
favor del acusado. El consejo es clemente: no lo condena a muerte; sino a la pena 
de ocho años de destierro. | 

Sale de Cuba, donde lo expulsan, recorre varios puntos de las Antillas y 
al fin se radica en Nassau. El congreso decreta una amnistía de imperialistas, pero 
Santa Anna es expresamente excluído de ella. Don Benito es implacable. Santa 
Anna lo llama “sátrapa, símbolo de crueldad, boa constrictora que comprime a 
su víctima hasta consumirla”. Pero el odio de Juárez se extingue por una sencilla 
razón; Juárez se extingue también, el 18 de julio de 1872. Es un enemigo más 


cuya caravana fúnebre ve pasar el longevo general. 
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SIC TRANSIT... 
| pon Antonio vuelve antes de los ocho años. El 27 de febrero de LUA SUS 

a en Veracruz. Es un hombre decrépito que se apoya en el brazo de i 
an a mio. Está sordo y casi ciego. No hay multitudes que lo esperen, sólo 
hijo apa Bonifacio “Posta, su cuñado. Parte a Orizaba y de aquí a Mexico, 

ocarril. En Buena Vista lo esperan su esposa, el general Santiago Blanco 
en e Francisco de Castro. Se hospeda en la casa de su esposa, calle de 
y Se S número 9, hoy Bolivar 14. 


i TAr: 
yeg” . 
El 17 de marzo, 


una 


> 


|, hace una visita 
devoto. Lo recibe 


| pocos días después de llegado a la capita 
| santuario de la Virgen de Guadalupe, de la que es especial 
als 


al Abad de la Colegiata y lo conduce al vestidor de los canónigos, con Su señora 
c 


| ei i los 
“una nicta. Allí conversa largamente con el Abad, hasta que, terminados 
oficios; [e AS 


que ya han quitado el cristal que cubre la imagen de la Guadalu- 
ana. Entonces se levanta, se coge fuertemente del brazo del coronel Jiménez, 


, marchan todos a la iglesia. Con muchas dificultades sube el anciano la estrecha 
escalerita que conduce al sitio donde está la milagrosa imagen. 


Profundamente 
conmovido, acerca sus 


labios al ayate, lo besa con el mayor respeto y dirige a la 
Virgen, a media voz, algunas palabras. po O 


Después, se sienta a esperar la muerte. En la primavera de. 1876 se agudizan 
sus males. El anciano sabe que su hora se acerta y dicta su testamento. Su esposa 


y su cuñado no se apartan del lecho. El moribundo hace sus últimas recomenda- 
ciones: que lo entierren en el cementerio más cercano a la Colegiata de Guada- 
lupe; que le lleven los últimos auxilios espirituales; que. su cadáver sea encerrado 


en una caja humilde y que se lleve al cementerio sin solemnidad ninguna, por 
cuatro cargadores. | | 
La noche del 2O de junio (1876) pide a su esposa que lo deje solo, para dor- 


mir un poco. Cuando la señora regresa.a la alcoba, en la madrugada, don Antonio 
López de Santa Anna ha muerto. 


ca | / 
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